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Trilogía (de 
A, 


Hoy, que se pretende encauzar en el 
canal de ta sumisión el rugidor torrente 
de las reivindicaciones, hagamos valer 
nosotros, los espíritus libres, la altivez 





la Violencia 


llas recias murallas; generaciones enteras 
de sabios y de filántropos habían mane- 
ijado contra ellas la clara destructora, 
| pero sus esfuerzos habían sido inútiles ; 


de la violencia y contemos la sucesión | el pueblo dormía y era necesario des- 
de aquella Trilogía, pórtico de luz a tra- | pertarlo. 
vés 


el cual los tiempos nuevos se divi- 


san. 
| 
LA BASTILLA 
cabe en “el cielo de Paris como uma 


mancha imborrable; no lejos oscurecia 
también la lucidez del horizonte la sombra 
de Nótre Dame. Sobre el surco se divi- 
saban dos sombras: el torreón de “la 
tiranía y la cúpula de la ignorancia, el 


. Estado y la Iglesia. 


Debianfide caer. La pigueta demoledo- 
ra había sonado más de una vez sobre 


Le despertó el hambre. El] día en que 

el estómago llevó al cerebro sus agudas 
sensaciones, al plebeyo, al que ya los 
sabios habían dicho que la miseria era el 
orígen del embrutecimiento humano, se 
¡rebeló y proclamó con altivez su derecho 
¡á la vida. Pidió pan, y como no se lo 
dieran los que estaban acostumbrados a 
tratarle como paria, protestó como hom- 
bre y la represión fué sangrienta. 

Enseñanzas filosóficas suministradas a 
un cuerpo hambriento se transforman en 
estallidos de cólera. Las mal digeridas 
digresiones de Juan Jacobo fueron para 
el -populacho 'arís un acicate á su 

deseo. El pueblo hambriento rugía de 
rabia cuando leía las doradas utopías del 
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| plancha fatal. 








Envilio, y para alcanzarlas se lanzó a la | el pueblo emprendió y por la sola fuerza 
calle. | de ese hecho cayeron en polvo las men- 

Alguien dijera que á la dominación de tiras de lo pasado, en polvo tornaron los 
la sangre debía sustituir la de la inteli- | preconceptos de raza. El pueblo supo, y 
gencia, y cumo el pensamiento francés ' por saber alcanzó la victoria. La toma de 
se hallase por aquel tiempo prisionero [la Bastilla no es más que la conquista de 
en la Bastilla, á ella se dirigió el popu- ¡la luz. Ñ 
lacho, haciéndola blanco de sus furias.| Ese hecho no fué más que un entremés 
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paral los nobles que conspiraban contra 
la revolución, la guillotina tué la venga- 
dora del látigo y, como tal, un instru- 
mento libertador. Odiosa tornóse más 
tarde cuando las pasiones políticas la 
dirigieron contra el pueblo. Aquel día la 
reacción levantó su cabeza y la burgue- 
sía empezó a erguirse. Un oficial de 
artillería, oscuro y desconocido, soñaba 
en la sombra. 
Acto de violencia fué 

bendita sea! Hizo correr 


la Revolución, 
torrentes de 


| sangre y las cuchillas de las guillotinas 


melláronse al contínuo golpe sobre la 
Hubo la borrachera del 
crimen, el vértigo de la muerte, una dan- 


| za macabra de delaciones mútuas envián- 


dose al cadalso... Era necesario ! 

Sobre las espaldas de una sola clase 
social pesaba la complicada máquina hu- 
mana. Crímenes y vicios, mentiras e hipo- 
cresías acumulaban tanto peso sobre la 
plebe que ella un día lo arrojó todo al 
suelo. Lo arrojó y lo destrozó; soberbia, 
imponente, gloriosa en su locura, heróica 
en su altivez, alcanzó las culminancias del 
genio. Del tondo sombrío de la canalla 
surgieron voces elocuentes y la libertación 
total tuvo profetas sublimes, 

¿Qué importa la sangre derramada, si 
ella es el riego que hace tructificar el 
árbol de la libertad! Qué importan las 
victimas, si ellas son los pródromos indis- 
pensables para la consecución de toda 
noble y generosa idea ! 

Cayó la lluvia de sangre, probando una 
verdad proclamada por la historia: que 
toda época nueva se inaugura con esta- 
llidos de violencia, para anular lo pasa- 
do, para abrir caminos a lo porvenir! 
Sirva esto de ejemplo para aquellos filó. 
sofos que aplauden la violencia pasada 
y la censuran hoy. 

Y, hosotros, los que proclamamos el 
advenimiento de una nueva edad histórica, 
probemos con las deducciones del ayer 
lo ineludible de la violencia. Con sangre 
y con sacrificios se han conquistado hasta 
ahora todas las posiciones ; nunca de buen 
grado las han cedido sus poseedores. 
Corolario de la evolución, los actos revo- 
lucionarios van, por el hierro y por el 
fuego, abriendo anchos caminos. 

Entre lágrimas y sangre camina la 
humanidad; sea así si con ello podemos 
alcanzar más pronto el soñado término 
al universal dolor. 

Y como en el hecho de la toma de la 
Bastilla, convenzámonos que detrás de 
las rudes apariencias hay un cadíver 
ambulante, un cuerpo sin alma. 

Como el pueblo de París tengamos la 
conciencia de la fuerza y la victoria será 
nuestra! 


11 
LA COMUNA 


¡El pueblo había sido engañado! Los 
esfuerzos del pueblo habían fracasado, 
vencidos por el ansia dominadora de la 
burguesía. Esta, que durante el temporal 
revolucionario permaneciera en casa gua- 
recida mientras la plebe hacía su Obra, 
surgió en el momento de la repartición y 
acaparó para sí los mejores trozos... 

¿ Y el pueblo ; 

El pueblo, despreciado, envilecido, con- 
tinuó en su afán laborioso, trabajando 
para su nuevo amo, sin que de la agita- 
ción pasada guardara otra cosa que la 
visión de la felicidad adivinada, y odio, 
mucho odio, un odio inmenso para la 
nueva Clase parasitaria. 

De la larga incubación revolucionaria 
no había surgido otra cosa que un nuevo 
amo: la burguesía, que antes se confundía 
con la plebe y que ahora pretendía con- 
vertirse en dominadore. 

Nada había cambiado. Idénticos dolo- 
res, idénticos sufrimientos, las mismas 
penas, ¡iguales ansias. La explotación 
constituida en sistema, la ignorancia como 
¡medio de sumisión, la esclavitud del 
cerebro y del estómago, para mantener 
la parasitaria minoría de orgullosos y 
¡ satisfechos. 

Los agitadores del 93 habían prometido 
al pueblo la felicidad que Juan Jacobo y 
otros trazaron con las tintas coloridas de 
[su genio. La realidad fué espantosa. 

A la servidumbre pasada en que ¿el 


= | hombre era considerado como una bestia, 


¡vino a suceder el salario en que el hom- 
¡bre representa algo menos. El esclavo 
debe de ser mantenido y representa un 
capital; no así el asalariado que se sus- 
tituye cuando se quiere. 

| Los prosélitos de La Jacquerie soña- 
¡ ban con la posesión de las riquezas sus- 
traídas a la nobleza, pero faltos de fuerza 
| para defenderlas cayeron en manos de la 





Verdadera representación de los viejos: regocijado y en él tomaron parte hasta | burguesía, dueña de la tierra. La plebe 


tiempos cuyo fin había sonado: fantasma ¡ los nobles desposeidos.. El rey se enga- 
pavoroso forjado en locas imaginaciones, | lanaba con la escarapela tricolor... Paco 
temor de pusilámines, la vieja Bastilla no ¡ después su cabeza rodaba en el cadalso... 
era más que una ficción. En vez de la| El sainete mudábase en tragedia .. 
ruda e invencible fortaleza que la Pa Caracteres enormes, proporciones colo- 
nación popular soñara, encontróse con |sales tomó la reivindicación del pueblo. 
una vetusta caserna, guarnecida por unos | Era tanto el dolor acumulado por la plebe 
cuantos inválidos... en largos siglos de sufrimiento «ue la 
Símbolo de la época, la Bastilla temida | represión brutal llevada a cabo ha sido 
y pavorosa, era una tonta mentira con | por todos comprendida y justificada. Cada 
que la nobleza engañaba a la plebe. |dolor fué pagado con un dolor, cada trai- 
Hizose un simulacro de combate y el/ción con una traición. ¡cada willanía con 
pueblo de París tomó la Bastilla...- una villanía; todos tenían alguna afrenta 
¿A qué, pues, tanto ruido? que vengar, el atavismo de esclavizado 
¡Ah! es que con ese solo y sencillo |hacía surgir en el pecho de cada ciuda- 
hecho de un pueblo que destruye un en-| dano un recuerdo amargo, con él un de- 
gaño con que esesclavizado, ábrese para | eso de venganza. , 
la Humanidad una era fecunda en actos; Todos los plebeyos querian vengarse 
ji nificadores. de la esclavitud secular; loca y domina- 
espertando de su ignorancia secular * dora la plebe se impuso. Erguida primero 


continuó sudando sobre el terruño. 

Tanta riqueza, tanto bienestar acumu- 
lados necesitaban defensores, y a las 
declaraciones de los revolucionarios que 
establecían la fraternidad. la burguesía 
opuso la visión macabra del Gran Ase- 
sino. Se hicieron y deshicieron patrias; 
de la noche a la mañana el hermano era 
enemigo del hermano y obligado a batirse. 
La carne de cañón tapizó la marcha del 
Corso Rojo; de un extremo a otro de la 
tierra los ejércitos se movían en evolu- 
ciones terribles, y el hombre se consti- 
tuyó en asesino del hombre. 

a iglesia resucitó con los delirios de 
Robespierre, y el hambre — producto de 
la desigualdad económica — y la ignoran- 
cia — engendro del fanatismo y de la 
creencia religiosa — y la degradación 
moral — producto ponzoñoso del milita- 
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El hermoso movimiento 


del Frigorífico Mon 


LA/BATALLA 


tevideo 


Triunfo de jas aspiraciones proletarias 


CAUSAS DE LA HUELGA. 


Los hechos nos demuestran de un 
modo incontrastablela ineficacia de la 
ley, siempre que por su intermedio 
se pretende beneficiar a la clase traba- 
jadora y la verdad de nuestro aserto 
de que las mejoras obtenidas por el 
obrero en su condición de esclavo son 
siempre debidas a su De esfuerzo. 
La huelga del frigorífico Montevideo 
ue tuvo por origen la- implantación 
e la jornada de ocho horas, que no 
querían aceptar los ladrones de la em- 
á pesar de la famosa ley obrera, 
sirve de lección á todos los trabajado- 
res, que aprenderán de este modo á 
laborar por sí mismos, sin confiar en 
la protección del estado, su propio me- 
oramiento. 
echas estas breves reflexiones sobre 
la ley, pasemos á hacer crónica del 
hermoso movimiento  reivindicador 
que fué coronado por el triunfo mas 
: completo. 


La huelga 


El día 13 de Marzo los trabajadores 
de la sección tripería, resolvieron po- 
ner un freno a exigencias patro- 
nales, hasta obligarles a organizar el 
trabajo en condiciones más humanas, 
sirviéndose para ello de un arma pro- 
letaria. ñ 

La huelga fué decretada por unani- 
midad y desde ese día los trabajadores 
se colocaron frente a frente de los 
explotadores para sacar triunfantes 
sus justas reivindicaciones. Í 

El día 14 los obreros de las seccio- 
nes frío y embarque hicieron suya la 
causa de sus compañeros, plegándose 
al movimiento. ; Í 

Como la prepotencia de los capita- 
Jistas amenazara desoir las justas exi- 

encias de los obreros, el día 15 todos 
os que aún quedaban trabajando en 
los demás 1eparticiones, se unieron a 
s, generalizándose de 
este modo el movimiento reivindi- 
cador. 


Parcialidad del Estado 


Como siempre, el Estado, fiel a sus 
principios conservadores, puso desde 
el primer momento la fuerza organi- 
Zalla a disposición de los ladrones del 
frigorífico. A partir del día 15, “el esta- 
blecimiento quedó convertido en un 
cuartel y las calles de la villa fueron 

ocu militarmente por numerosas 

fuerzas de infantería y caballería. 
- La policía, el escuadrón de LA 
dad y fuerzas de infantería y caballería 
fueron destacadas en el Cerro para 
infundir el temor en el ánimo de los 
huelguistas. s ; 

Se pretendía con esta medida de 
notoria arbitrariedad de parte de las 
autoridades obligar a los obreros en 
huelga a someterse incondicionalmente 
a sus explotadores y verdugos. 


Crimen policial 
Las libras esterlinas de los explota- 
dores del fri , ejercieron bien 
ronto su maléfica uencia en las 
hordas salvajes que, a las órdenes de 
un asesino profesional, el ¿comisario 
Felipe Labraga, descargaron sus armas 
sobre el pueblo indefenso, hiriendo a 
un crecido número de trabajadores. 
hadas con sangre obren, y este acto 
c con obrera, y ac 
vandálico de las autoridades tuvo la 
virtud de h germinar en el .cora- 
zón de todos, la semilla fecunda de la 


rebel retemplando más y más el Ñ 
ánim Iguis j- enes de un teniente venía custo- 
o e ole Loop diando á los adores del orífico 


soberbia de los burgueses del frigo- 
rífico. 


Prisión de numerosos 
huelguistas 


Siguiendo en su tren de atropellos 
las autoridades poli s ini n 
una persecusión sistemática de los 
compañeros más entusiastas, realizan- 
do mumerosas detenciones, sin otro 
motivo que el de ser obreros en huelga. 

uchos de los detenidos reco 
su libertad después de algunas horas 


- 


guistas y el comercio cerró sus puertas 
solidarizándose de este modo con lo: 
obreros: ; Ñ 
Fué éste un día que ha de quedar 
grabado en la memoria de todos por 
por las fecundas enseñanzas que deja- 
ra_para el futuro. 
La protesta unánime y clamorosa 
de miles y miles de pechos proletarios, 
que, en ese día, atronaron el espacio, 
condenando el crimen cometido con 
el pueblo, habla muy alto de la con- 
ciencia popular, que empieza a des- 
pertarse, so lo tiempos más feli- 
ces para la humanidad, cuando el sen- 
timiento solidario se haya desarrollado 
lo bastante para que cada uno llegue 
a sentir en carne propia el dolor de 
sus hermanos. 
Después de oir la palabra de los 
camaradas Noriega, Chouza, González, 
Frugonio y un delegado del comité de 
tación socialista, el pueblo en un 
nero no menor de 6.000 personas 
desfiló en columna por las calles del 
Cerro, entre entusiastas vítores a la 
huelga y a la solidaridad obrera. 
Frente a los terrenos de propiedad 
de la empresa del frigorífico, los com: 
pañeros Noriega, R ez, izoni 
y María Collazo, hablaron al pueblo, 
condenando el proceder criminal de 
la policía y: exhortando a los trabaja- 
dores a no desmayar un solo instante 
y a continuar firmes en la lucha hasta 
conseguir el triunfo de las justas rei- 
vindicaciones Er rin fa 
a la palabra de los camaradas, se 
organizó un nuevo desfile, yendo a 
disolverse la imponente manifestación 
frente a la parada del tranvía, donde 
volvieron a hacer uso de la palabra 
los compañeros Lema, Balzán, Ardi- 
zoni, González y María Collazo. 
Tan pronto en Montevideo trascen- 
dió la noticia del crímen policial, pú- 
sose el Comité Obrero en actividad, 
editando ese mismo día un enérgico 


Tr 


viril manifiesto de protesta contra el 
salvaje atropello, incitando al pueblo 
a concurrir a un gran mitin a cele- 
brarse en la plazoleta del teatro Solís 
el domingo de noche. 

hablaron varios compañeros 
exhortando a los trabajadores a pre: 
pares para ir a la huelga general si 
os brutales atropellos se repetían y 
si las circunstancias obligaban a manl- 
festar la solidaridad general de los 
obreros de Montevideo con los valien- 
tes huelguistas del Cerro. 


Asambleas 


En los días sucesivos se realizaron 
numerosas asanbleas reafirmándose 
en todas ellas la voluntad de los huel- 
guistas de no cejar en la lucha hasta 
tanto no fueran satisfechas sus cxi- 
gencias. 


Traslado del Comisario 
Para calmar un tanto la exaltación 
ular y como un acto de desagra- 
vio, las autoridades superiores de la 
policía resolvieron el traslado del co- 
sario seccional, ya que estaba él 
sindicado como principal culpable del 
crimen cometido, puesto que fué él 
en persona quien hizo el primer dis- 
paro contra los huelguiszas. 


Nuevo atropello 
El dia 23 de en momentos 


mañana, C 
en que los trabajadores en hu: se 
di parida sus pa en 


pop 
mí: 
p 
ban á 
las Srdenes de 
descargand 
roced 
ciaro: rg; 
iza 
braron 
qu 
orda 


encamina . 
un piquete del 6 de caballería que 


atropelló sable en mano á los O! 
lo sobre ellos todo el furor 


de sus instintos salvajes. 
Manifestación de protesta 


Exasperados los huelguistas por el 
pr er. brutal ceda soldadesca, e 
organizaron en-columna dirigi 
á pie hasta la ciudad, para exteriorizar 
su protesta frente - al recinto, 
donde se congregan los falsos padres 
e la patria. ale y 
El trayecto que media de la villa 
del Cerro hasta el centro de Pe 2 
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En el puerto . 
El día 24 numerosas . comisiones de 
huelguistas concurrieron desde las 





diaciones del puerto, diseminándose 
por los cafés hasta las primeras horas 
de la mañana, para impedir en toda 
forma el embarque de traidores, con 
destino al pl . ' 
Desde las primeras horas de la ma- 
ñiana del día 25 comenzaron a llegar 
ueños grupos de desgraciados, que 
intentaban traicionar la,causa de sus 
compañeros. y 
Los huelguistas impidieron, unas 
veces por la ción y otras por la 
fuerza, el que esos traidores realiza: 
lb pelos Rosca pullóa estela 
ul s hosti os rebeldes 
que cayeron sobre a Cabeza de los 
krumiros y asesinos a sueldo, que des- 
cantos sus armas sobre las espaldas 
de huelguistas. 
Del encuentro resultaron heridos 
algunos compañeros y varios esbirros. 


La muerte de Goró 


No podía faltar la nota 

esta lucha entre los que def 

derechos y sus vidas 
r sú ignorancia estabar 

lo 105 intereses mezquinos de sus 

propios enemigos. 


una bala asesina tronchó la vida de 
un compañero. 
El obrero Meliano Goró pagó con 


ica en 
n sus 
aquellos que 
an defendien- 


su vida el tributo a la noble causa de| jlo: 


las reivindicaciones proletarias, 
El sepelio” del camarada 


Al acto del sepelio del compañero 
Goró concurrió en masa el pueblo de 
la villa del Cerro y un crecido núme- 
ro_de trabajadores del centro. 

La imponente manifestación que no 
ajaba de 10.000 personas, desfiló por 


b: 
Y |las calles de. la villa hasta el cemen- 


terio de La Teja, llevando a su frente 
el cartel del Comité Obrero y las 
banderas de las sociedades de. resis- 
tencias, cantando al viento la canción 
de la.revuelta. - 

El cadáver fué conducido a pulso 
por los que en vida fueron sus com- 
pañeros de lucha. 


En el Cementerio 


La ciudad de los' muertos resultó 
pequeña para contener entre sus mu- 
ros el enorme número de manifestan- 
tes, haciéndose necesario levantar dos 
tribunas en la calle, interrumpiendo 
completamente el tráfico por más de 
una e, de la que se levantó 
frente a la sepultura, en que fué de- 
positado el cadáver del compañero. 
Hablaron al pueblo en las distintas 
pe ti Ardizon ro 
ma, zoni, Noriega, Le bed or- 
ca, González, Frugoni, Fabri, María 
Collazo, Biderman, Casales y otros. 
Antes de dar el último adiós al com- 
pañero muerto, los huelguistas afir- 
maron, una vez más, su resolución de 
noc en. la porfía hasta con 
el triunfo de sus reivindicaciones. 


Tentativa de intervención 
del Estado 
No podía suceder de otro modo. El 


Estado qu siempre está a parecio, 
os de sus represen para 
desviar movimiento 


ver si el. il 
de su verdadero cauce, convirtiéndolo 
en un instrémento político para el lo- 
gro de sus ambiciones mezquinas. 
aii E de de MECO de 
a e mité de 
He de ri to, ofre- 
ciendo su m ón para Hegar a un 


ello, pero como unos cincuenta, que no dir del Mo A entusiasmo. | tro 1os orcros en huelga comisiona 
habían cometido otro delito que no| Una era roja encabezaba la co-|TON a y de e Ayo: Fei coat para 
repeler como se merecía a la horda | lumna, semejando en el espacio el|i" 2 hab HA ¿ hos 
de, salvajes uniformados, permanecic. [corazón ensangrentado de las multita- | qypsaggs en la conveniencia de que 
ron varios días, hasta que la|des irredentas. di os en. enla q 
decidida actitud del Comité Obrero y |. Frente ya de la Jefatura, desde una Hera: 
lA Protesta de los 1 obreros! de ao a, | improvisada tribuna los, compa 9 
obligaron a io 
erlos todos en libertad. Ps ici 


en lib 

e vé PriniN luego qe ey ¡E 
era ahogar en i 

el movimiento, e Emotizanda a Pos 

O S. 

Intervención del Comité Obrero 


El Comité Obrero intermedio 
de sus delegados Esteban Noriega y 


Celestino ez mantuvo latente debía reanudarse el jo. 
el entusiasmo en el. seno de los traba- Pr OCA. entre vivas a] El día SS me lo pan 
E jo [12 huelga y gritos de anatema a los magia cn Macia Aaora: bl 
.o de cc + ni Obrero, poderes, púbICOS. una comisión, que en su nombre dis: 
hizo circular ofusamente varios ma | Actitud de los huelguistas — |cutiera con la gerencia las condiciones 
nifiestos contra el salvajismo policial| Desde ese día la lucha tomó - a e ia 1A el 
y Ssiglendoda sol ai obrera para | teres A rn] ia rico Poor m2 
Os tra ) un ue no ' e Ó una comunicaci telef 
El E in 19 la clase trabajadora sangre si “anhelo de justicia, bla- | nica, trasmitida por el mit po 
de la villa del Cerro exteri su | ron. su. vigi S haron. y | terior, en la que éste com por 
rotesta por el com frente a la prepotencia capitalista opi | Comité de, hu la resol ión de la 
policía en la persona de los huel- |sieron la solidaridad obrera. gerencia del co accediendo 


Cerr 
A. 
etido por 


ue im enes simas, 
DP que eres fesnctades En el ejer. 
cicio de.sus derechos. 

Luego de oir la bra de los ora- 


> poo 
jo, El 
Dertiría 669 ecialí 
Eiibtas regresaron al 
lucha carac : 


expresar a la co 
la y 


res en a de ser eilos los que ha: 
bían de pactar con los : 
de la: empresa las condiciones en que 


primeras horas de la noche a las inme-|bró 


n las primeras horas de la mañana | dari 


a 
expresa de los trabajado-. 


«las exigencias de sus obreros, pidién- 
doles una entrevista para tratar con|g 
que los huel- 


ellos las ciones en 
' 0 


A la hora señalada, de fren- 


a un acuerd 
fijándose las be pi 

1.0. Readmisión completa del perso- 
nal en huelga. 
2.0 Aumento de un 10 o/o en los 


? 3, Mej i las con 
y oras 'estvas en - 
diciones del irabajo 
Fin de la huelga 


En la asamblea que el gremio cele- 
mismo día en la plaza Gen: 


. 


* 


ES unanimidad, quedando terminada 
e- hecho la huelga, con el triunfo de 
las aspiraciones Obreras. 

¿Ha sido, pues, ésta una hermosa 
victoria al por los trabajadores 
y de 5 ue deben sacar enseñanzas 
para e ro, ' 

La intransigencia obrera al no ceder 
en un ápice en el ejercicio de sus de- 
rechos, su acera rotunda a la inter- 
vención , No permitiendo a los 
políticos temar ingerencia en sus asun- 
tos, habla alto en favor de la 
conciencia proletaria. : E 

El Comité Obrero por intermedio 
de sus delegados contribuyó eficaz- 
mente a mantener esta actitud digna 
de los trabajadores, impidiendo en 
todas formas la intervención intere- 
sada de los políticos en esta lucha 


proletaria. ed 
Gracias también a la actividad de 
los compañeros delegados 
siásmo creciente de los trabajadores, 
la sociedad de resistencia de Obreros 
de los frigo es un hecho y de 
ahora en adelante el sentimiento soli- 
o y la unión de los explotados 
serán el freno que han de morder los 
capitalistas, impidiendo de esta mane- 
ra que cometan toda clase de atrope- 
s con sus obreros. 





Comité Obrero 
Este Comité ha pasado a todas las 
sociedades obreras de Montevideo, la 
siguiente circular. Las sociedades que 


por estravío no la hayan recibido, 
pueden darse -por notificadas con la 


- Compañeros: - 

Creemos de nuestro deber. notificar 
a esa sbciedad la acción desplegada 
por este Comité, 'envíando delegados 
a las asambleas obreras efectuadas con 
motivo de la violenta agitación A SpA 
ducida a raíz de la implantación de la 


jornada de ocho horas y celebrando 
varios actos de propaganda que tuvie- 
ron como corolario manifestación 


realizada el 26 de Febrero. 
nente como habreis visto por 
los diarios de. la capital, ha estado 
permanentemente representado, en los 
arpa oo Si bic frigoríficos 
el Cerro, por dos delegados, que man- 
vieron latente el espíritu de solida- 

ri entre los huelguistas. , 
Notificamos también a esa sociedad 
que este Comité, como en años ante- 
riores, efectuará el 1.0 de Mayo un 


gran mitin rio Sr a vir A 
ras de ese día saldrá de il 
U y y seguirá por 


rugua: ésta, J. C. 
mez hasta el gis, Ep que es- 
peramos de esa soci se adhiera 
moral y materialmente a este acto 
nos comunique su resolución en 
asamblea hue os e Pq para ey 
este y O portantes asunto: 
efectuará el viernes 14 de Á a las 
A nuestro local, R Negro 
S lo mandeis un 

te en esta reunión, os Sa- 
ternalmente por el Comité. 

El secretario. 

Montevideo, Marzo de 1916. 


Liga Racionalista 
ASAMBLEA EXTRAORDINARIA 


P edio de la te. quedan 
invitados los socios de esta ae 


lea eral extra 


os 
lada 








Río N 
dl corriente 
Os tratará: la siguiente orden del 





ruega no faltar, pues las resolu- 
pa se tomarán 1 con el número que 


El secretario. 








se dicen ni-nada 

nos no votan: 

ha de matar o por «el hombre que los 
A e ros seso 
serado que los-carneros, el 


Y E ARA 
E IN PA 


al entu- |. 


laria que | 
1180, a las 21, el día sába-|.. 

































nombra su carnicero - e su verdu- E 
o; ha hecho ines para con- 


quistar ese d O. EN 
il buen elector, inexplicable imbé- 
héroe d o, z E 


Acuérdate que el hombre que soli- A 


cita,tus sufragios es ese hecho: 
mism o-—un hombre poco honrado, ues 
en cambio de la ción y de la «MH 
na hacia la cual lo lanzas, él te ete * 


un número de cosas que no ha de darte 
y ¿que aunque quisiera, no te podría 


El hombre a quie elevas no repre-- | 
senta ni tu cl bodies ¿ 


Así pues; no votes: ¡vuelve a tu casa 
v haz la huelga del sufragio universall 


OcTAVIO MIRBEA U, 





“Hacia ol Futuro" 


- ! 
_Bajo esta denominación, un entu- 


de jóvenes compañeros, 
ha constituido Ar Jackson, Repú- 7 
b Orient! anar- 1 


quista, con sas de me 
nues- 
tros ideales en esa loca 


lletos po 


para su mesa de 





PERMANENTE | 
La policía de la ciudad de” 
Montevideo, en particular la sec- 
ción de Investigaciones, castiga 
y tortura a los delincuentes 
presuntos o efectivos, para arran- 
darles por la fuerza declaracio- 
nes arbitrarias o inciertas, va- 
liéndose de la impunidad de sus. 
cargos. La Carcel Correccional. 
y la penitenciaría, tienen infini. 
dad de víctimas que afirman, 
yy lo prueban en lo en estos casos - 
posibles, —Los jueces instructo- 
es se muestran indiferentes cuan- 
do no «abiertamente encubrido- ' 
res, —-La prensa toda se niega. 
a tener en cuenta las denuncias, 
sometiéndose a indicaciones po--" * 
liciales, - A 


pe 
“LA BATALLA” 
Debido a que a última hora; hemos 
tenido que cambiar de imprenta, este 
número sale con algunos días de're- 
traso; procuraremos que en lo sucesivo 
aparezca regularmente. 


AZULTIMO MOMENTO, ya compagina- 
do el periódico, recibimos una corres- 
pondencia de España, en la que nuestro- 
corresponsal nos informa que en una. 
asamplea de huelguistas, efectuada en 
Santander, la bárbara policía, como. siem- 
pre, cargó sobre los manitestantes, ma- 
tando a seis e hiriendo a más de treinta. 

Irá en el próximo número. 





- “La Prolesta'* on Montevidoo - 


Los que quieran suscribirse a este 


Río Negro 1180, a nombre del 
José Rey. 
Suscrición mensual $ 0.70. 


pit 








DE ADMINISTRACION 


ti 123; Pérez 
Jackson 450; Ber Je Jacion para 
folcnos 200; Claudio GAR 100, 








e 
A | 1 po 
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¡¿iendose podia co 


¿que 
Pía debida actividad, ha-sido 
en Pd reemplazo el cama- 
donde, desde la [e Al Seven 
: eros y 
todo-lo ri ado con el: 








LA BATALLA 





rismo, constituido ¿en piedra angular de 
la sociedad, — imperaron de nuevo sobre 


la tierra. Trilogía del mal con que la! 


burguesía práctica respondía a los tres 
bienes del pueblo en revolución. 

Así pasaron ochenta años. 

Un día el pueblo de París vió sus ca- 
sas cercadas por seres que se decían sus 
enemigos y que venian con la fuerza a 
esclavizarle. En ese angustiado momento 
volvió los ojos a las clases dirigentes 
esperando la salvación, y en vez de eso 
viólas ocupadas en pactar con el enemigo. 
Los sentimientos de patria, de raza y de 
religión por los cuales hacían morir al 
pueblo, no representaban nada para ellos. 
El pueblo comprendió entonces que la 


burguesía no tenía más patria ni más dios | 


que su dominación sobre los productores. 
De pié, erguida, la mirada centelleante 
y el gesto terrible, la plebe despreciada 


proclamó su libertad. Hubo lucha cruel | 


y feroz, y cuando la traición sentó sus 


castigo y recompensa. 
¡París ardió en la noche entre el es- 
truendo de la fusilería, como una gigan- 


jesca hoguera en la que se calcinaba ei 


viejo mundo, como una hornalla enorme 
en la que se fraguaba la nuevahuma- 
nidad ! 

Pero los tiempos no eran 
tiempos esperados. La Comuna fué una 
etapa, grande sí, pero una etapa al fin. 
Fué una jornada que regaron con su san- 
gre treinta y ocho mil victimas, y que 
sesenta mil deportados iluminaron con 
la luz de sus odios. Grandiosa en su te- 
rrible sencillez, la Comuna fué el pedido 
violento de los bienes que en la Bastilla 
se simbolizaban. 

El pueblo había sufrido tanto al verse 
engañado que la reclamación asumió los 
caracteres de un duelo feroz. Cuerpo a 
cuerpo lucharon las clases enemigas con 
ensañamiento, por la consecución de sus 
ideales, con el mismo vigor, con la misma 
crueldad 

¡ Y cuán 
plebeyo! . 

Artistas y pensadores habían contri- 
buido para su formación. Todas las ener- 
días humanas se hallaban en él, todos 
los nobles instintos vitales tenían allí 
su apoteósis. Era la consagración de la 
multitud desconocida, la que trabaja y 
sufre y calla, la que es todo desprendi- 
miento y amor, todo altruísmo. 

Tenía ese ideal una atracción tan po- 
derosa que por él murieron millares de 
hombres con la sonrisa en los labios y 
la alegría en los ojos. 

A pesar de todo, fracasó. Los tiempos 
no eran todavía aquellos tiempos predes- 
tinados y la derrota completó la obra de 
la traición. La burguesía se impuso pero 
ya traía en sí el gérmen de la decaden- 
cia; la plebe sabía que bastaba una sola 
acción suya para detener la marcha del 
mundo, y la consigna fué esperar. 

Una cosa había quedado demostrada, 
y era que la salvación vendría de la com- 
prehensión por todos de sus respectivos 
derechos. Y el pueblo que hasta enton- 
ces había amado u odiado dejándose llevar 
por los sentimientos, púsose a pensar, a 
meditar, a estudiar. Multiplicábanse las 
agrupaciones, y a ellas acudían los inte- 
lectuales y ¿los ignorantes, éstos con el 
deseo de aprender, aquéllos con el de 
enseñar, de derramar la buena semilla. 

La Comuna había sido una dolorosa 
enseñanza y el pueblo supo aprovecharla. 
Consciente de su fuerza utilizóse de ella 
para mejorar su vida torturada. Poco a 
poco la canalla se impuso en sus recla- 
maciones. 

Eran los frutos de la violencia. Cada 
mejora era conquistada trás un acto de 
fuerza, por los más rebeldes o más osa- 
dos. Los legislatarios reformistas fracasa- 
ban en sus intenciones, mientras Jos 
revolucionarios adquirían vigor y fuerza. 
Las reformas eran siempre postergadas, 
mientras las mejoras _se alcanzaban con 
la protesta ruidosa, con la rebeldía alti- 
va, con la violencia en la jpalabra, con 
la violencia en el hecho, 

Así el pueblo llegó a convencerse de 
que solo la violencia podría reformar la 
humanidad, y los pobres y los oprimidos 
la tuvieron por ley natural. adoptándola 
como norma de conducta. 

Y surgió la gran acción revolucionaria : 
el esclavo cruzaba los brazos y se ne- 
gaba a producir. Nunca, jamás, se había 
presenciado un hecho tan altivo y tan 
sencillo: la bestia de carga rebelábase 
y pretendía dejar de serlo! 


111 
CHICAGO 


hermosa la visión del ideal 


La violencia fermentaba. De un polo 
al otro de la tierra corría el nuevo credo, 
preparando los días en que la libertad 
sería un hecho. 

América, la tierra nueva, abierta a 
todas las aspiraciones, apta a todas las 
iniciativas, convirtióse en magnifico cam- 
po de cultivo para la buena semilla revo- 
lucionaria. Como en la vieja Europa, 
América veía sus campos y sus ciudades 
repletos de miserables y harapientos, y 
en los espacios dejados libres por los 
grandes acaparadores una multitud de 

ambrientos. ] : 

La libertad soñada no se realizaba en 
América. La fiebre del oro hacía por el 
contrario más ruda y más cruel la. lucha 
por lá existencia; y en ella se combatía 
ferozmente. Así la nrotesta del pobre era 
una continua lucha, obligada por el ham- 
bre inmediato, forzada por necesidades 
apremiantes. s 


Un día... como en París, casi un siglo. — 





entre los representantes de la autoridad 
esta es la síntesis de aquel día. | 

Vinieron después las represiones bra 
tales; actos cobardes y estúpidos de auto- 
ritarismo desenfrenado. Villanías practi-| 
cadas a mansalva contra seres indefen-' 
sos, ¡toda la crueldad legal practicada 
por jueces que deliberadamente querían | 
castigar a seres de antemano indicados. 

La tragedia se fué desarrollando en! 


DE ES 


El Collar Sangriento 


DE NUESTROS CORRESPONSALES 





PANÑA 


- gls Muertos más 


todavía los: 


escenas de lentitud desesperadora. Por 
¡las salas del tribunal americano pasó 
toda la mentira de una sociedad malva- 





tados por la policía; jueces venales, 
¡orgullosos de su prevaricación; una po- 
licia asesina exigiendo venganza; un 
público imbécil, aterrorizado por una 
prensa estúpida y chillona, endiosadora 
de la autoridad y del oro, azuzando unos 


y otros, inventando hechos, tergiversando 


declaraciones, mintiendo... En otra oca- 


la ¡ ¡sión esto hubiera sido notado y denun- 
reales en las propias filas libertadoras la | 
desesperación proclamó el nihilismo como 


ciado, no en esta porque la anarquía 
estaba en la barra del tribunal. 

| Todos los medios eran considerados 
legales para alcanzar el fin deseado, 
para aniquilar el 
reivindicador. 


| Se pretendía aniquilar la gran revolu- 


ción que apuntaba en el horizonte de la 
humanidad; la burguesía pensaba que 
aquellos hombres, representantes apenas, 
eran toda la clase oprimida, y el fallo 
cayó, cortante como una lámina de acero, 
condenándolos a la pena de muerte. 

Apoteósis d ¿la violencia.—Mañana;de 
Noviembre, oscura y helada. Una ciudad 
en estado de sitio. En todos los sem- 
blantes el miedo o el dolor, únicos senti- 
mientos en que aquel día se hallaba divi- 
dido el mundo. Una prisión rodeada de 
bayonetas, dentro de ella cuatro hombres 
preparándose a morir. Sobre la humani- 
dad un silencio de plomo, solo la voz del 
viento cantando el. requiem de los hé- 
roes. 

Cuatro horcas levantadas al cielo, jun- 
to a ellas una agrupación miserable de 
jueces y militares, sacerdotes y perio- 
distas. De pronto, silencio más profundo : 
de lo alto de una horca una voz habla. 
La cuerda ceñida a la garganta corta el 
discurso comenzado. tra voz suena: 

— ¡Salud, oh, tiempos en que nuestro 
silencio será más poderoso que nuestras 
bocas que hoy sofocan con la muerte!... 

El golpe de cuatro cuerpos cayendo en 
el vacío se hace oir y a ese ruído res- 
ponde un suspiro de alivio, lanzado por 
todos los asesinos!... 

Después... la vida recobró su agita- 
ción, su movimiento, y con mayor vigor, 
con más fuerza, creció la planta revolu- 
cionaria. 

El mundo miró crecer la falange de 
rebeldes, comprendiendo, aunque tardía- 
mente, que las ideas no se ahogan con 
sangre, que la rebeldía de los espíritus 
no se cohibe martirizando los cuerpos. 

Chicago es la apoteósis de toda la 
violencia revolucionaria Después de ese 
hecho toda la evolución rebelde no es 


más que una sucesión; él es el verdadero ' 


punto de partida hacia la felicidad. 


De ahí en adelante la rebelión se acen-' 
túa y la fuerza de los oprimidos se im-: 


| DELA ARGENTINA 


pone. La fecha de Chicago es conme- 


morada como día de la gran protesta y' 


a cada conmemoración tiembla el mundo. 

Las masas proletarias desfilan al són de 

los nuevos himnos y las sombras de las 

víctimas son recordadas como precurso- 
| res. 

El recuerdo de Chicago flota sobre 
las multitudes rebeldes. Ellas recuerdan 
la miseria y el dolor propios y saben que 
las nobles víctimas fueron  inmoladas 
por haber defendido la causa común. 


los oprimidos sienten el pecho henchi- | 


do de nuevas esperanzas y el corazón 
lleno de nuevos ardores cuando el recuer- 
do de Chicago les inflama ej rostro y 
enciende la sangre. 

Chicago, representa de una manera 
exacta y definitiva la miseria humana, el 
dolor universal. Es la causa de todos los 
pobres, de todos los esquilmados, de 
todos los miserables; es el resúmen de 
la gran batalla de que la tierra es el 


teatro inmenso, y es el último acto de la' 


gran tragedia de la violencia, cuyo epí- 
logo se aproxima. 

Chicago es un grito de guerra, una voz 
de maldición, una palabra de venganza. 
Quien dice ¡Chicago! dice ¡Odio! 
Quien nombra Chicago sugiere una idea 
de rebelión. Quien piensa en Chicago 
piensa en el desquite, que será el gran 
triunfo. 

Para los pobres, para los vencidos, 
para los humillados, Chicago representa 
un estigma, imborrable hasta que la san- 
gre culpable no haya satistecho a la ino- 
cente; representa la ignominia de la 
pequeñez, es la afrenta, el baldón, todo 
lo terrible y doloroso de la actual orga- 
nización social. 

Colocado en el fin de la historia con- 
temporánea, Chicago abre con refulgen- 
cias de sol el libro de la historia futu- 
y e 

¡Violencia! Virgen de manto rojo y 
negro de 'resplandores de incendio sobre 
horizonte en sombras! Para acallar el 


rugido terrible de los sin pan y sin tra- | 


bajo, extiende sobre nosotros tu poder y 
baja a auxiliar las multitudes desprecia- 
das que te glorifican! 

De la Bastilla, de la Comuna y de Chi- 
cago, hija predilecta, dadnos la gloria de 
contemplar nuestros rojos deseos sobre 
el negro cielo de la vida contemporánea ! 


=- Juan Más Y Pí. 


antes, por una -nonada, por uno de los. 


eternos conflictos se realizó una protesta, 
la autoridad a .su vez quiso reprimir 
exaltados lirismos de lenguaje. y vino-la 
represión, Á ésta sucedió un llamamiento 
a las armas y al otro día el pueblo.apres- 
tóse a la delensa de sus derechos. kAgra- 
vios de parte a -parte, insultos, un brazo 
que se yergue y una bomba que estalla 


e PruTa y - oras 


-Gompañeros; -Concurrid al mitin del 
Comité Obrero. = Punto de. reunión: 
Médanos y Uruguay. Alas 16 horas 
partirá la. columna. 0. 


| NA ES ule cun pl 


da. Testigos fingidos o comprados, inven- | 


atrevido movimiento: 


Con rebeldía y con pena en el co-| que ni un solo guardia ha sido lesio- 


razón, y temblor en el pulso, escribi- 
mos estas líneas. El rosario sangriento 
de los trabajadores que caen pulveri- 


Civil española, suma hoy seis muertos 
más «a sus cuentas y treinta heridos 
de bala. 


hambre de los obreros sin trabajo, y 
el rebullir revolucionario que alenta- 
ban los hueleulstas de Valencia, Bar- 
celona y Santander. En estos momen- 
tos, de todas las comarcas de España 
llegan vientos saturados de sangre y 
de pólvora. 

En la cuenca minera de Cartagena 


el paro y la miseria es general. Con! 


¡la mesura que siempre poseen en sus 
primeros movimientos y trámites, los 
huelguistas mineros demandaron el 
irrisorio aumento de cincuenta cónti- 
mos al alrentoso jornal de dos pese- 
tas. Los patrones sordos al clamor y 
ala angustia de miles de hogares sin 
lumbre y sin pan, se cerraron en una 
bárbara negativa. Intervinieron las 
autoridades con la misma eficacia de 
siempre para embrollar el problema. 
Los obreros celebraron muchas 'asam- 
bleas. En la última asistió el alcalde 
de Cartagena. Quiso hablar, después 
de interrumpir a los oradores obreros, 
y los ánimos se exacerbaron. De la 
misma asamblea se separaron 3000 
obreros y se dirigieron a una fábrica. 
¿Un destacamento de guardias civiles 
y otro del ejército guardaban la fábri- 


ca y al ver la avalancha de los traba-. 


jadores hicieron una descarga contra 
la turba indefensa bajando la puntería 
de los máuseres. En resumen, cayeron 


seis muertos y treinta heridos del 


bando obrero. Las autoridades, como 
siempre, aducen para justificar su 
violencia la agresión por parte de los 
trabajadores que hicieron disparos 
contra los soldados. Pero el hecho es 


| 


zados por el mauser de la Guardia | 


En nuestra correspondencia ante-' 
rior poníamos de relieve el dolor y el | 


nado. 

se habla de entrometimiento de 
¡ anarquistas, de elementos perturbado- 
res, del oro extranjero y demás fan- 
tasmas, como única explicación de lo 
que ocurre. ¿A qué inventar e 
¡patrañas ridículas, cuando las causas 
no pueden ser más palmarias, eviden- 
tes y naturales? 

La guerra cogió a España con ham- 
bre atrasada, secular y agudizó las 
dolencias. El pelear europeo continúa, 
y en este país se cierran fábricas, la 
¡exportación se restringe, la importa- 


ción de muchas materias primas se| 


¡suspende, el trabajo escasean, el ham- 
¡bre aumenta en progresión aritmética 


le inversamente a los jorrs ¿Qué 
mejores agitadores que «: :alida- 
des en carne viva? ¿Qu' «plo- 


sivo, ni que mejor agunis san 
España que el holgar forzoso de su 
pueblo trabajador? 


Simultáneamente con la tragedia, 
con la masacre de Cartagena, en Bar- 
celona se declara la huelga general y 
se toman militarmente las plazas y 
las calles públicas. Se suspende el 
carnaval. Hay choques e incidentes 
entre huelguistas y lacayos armados. 
Pasan a la cárcel treinta obreros y 


cinco mujeres de ideas libertarias..: 


Se establece una rigurosa censura lo 
mismo que en Cartagena para la co- 
municación telegráfica de los corres- 
ponsales. En Madrid no sabemos más 
datos y noticias que los que dá el 
Ministro de la Gobernación. 

La brutalidad de los gobiernos y 
la impunidad de las fuerzas para ma- 
tar huelguistas alcanzan en España el 
máximum de la desvergiienza. 

En el ambiente, en la actitud de los 
huelguistas, en el temor del gobierno, 
se advierten graves síntomas de cho- 
ques y rebeliones revolucionarias. 


Corresponsal. 
Madrid, Marzo 1910, 


Los Socialistas y la Política 


Parece nos halláramos en el siglo de 
la desvergiienza, a no ser así no se ex- 
plica de otra manera el maridaje, hecho 
a la luz del día, entre políticos socialis- 
|tas y conservadores, a fin de salir triun- 
fantes estos últimos en las elecciones 


efectuadas el 2 del corriente para elegir 


presidente de la república. 
A decir verdad, no nos espanta a nos- 


otros los anarquistas, nada de lo que 
pueda suceder en materia política, por- 
que todo ello lo tenemos previsto, y lo 
¡consideramos como una consecuencia 
¡lógica de ese medio de acción, cuyo 
ambiente se halla por demás impregnada 


de bastardas ambiciones e intereses pri- | 


vadas, para que deba esperarse de ahí 
acciones nobles y actitudes dignas de 
sinceras y elevadas concepciones. 

Los socialistas, después de adular al 
¡pueblo elector de su consciencia polt- 
tica y democrática, valiéndose para ese 
¡fin de innumerables carteles; después 
de atacar la Ley Social en «algunos de 
esos famosos pasquines, empleando tér- 
minos tartufianos robados al lenguaje de 
la sinceridad y la verdad. después de 
todo eso, repetimos, forma un vergon- 
zoso maridaje (o debiera ser vergonzoso 


políticas, y especialmente cuando éstas 
son socialistas) con el Partido Demócrata, 
a Cuyo frente se. hallan los principales 
| enemigos de las libertades obreras, sien- 
¡do uno de sus dirigentes Meyer Pelle- 
grini principal colaborador efí la sanción 
¡de la Ley Social, esa misma ley que los 
socialistas prometen derogar. Y vea ese 
pueblo ignorante e 'ingénuo, poseedor de 
una conciencia política y democrática, 





por donde se hallan frustradas sus espe- 
ranzas de libertad, convirtiéndose: sus 
defensores en los Judas de la' leyenda. 


bíblica, vendiéndolo por los treinta dine- 
ros. A nuestro modo de ver, es ya llegada 
la hora, de que,ese pueblo «que todo lo 
cree y espera a pies juntillos, de'la'pana. 


: 


cea política, ta redención de sus miserias 


por la traición de estos traficantes de 
la miseria y desesperación humanas, 
halle en sus propias manos y en su es- 
fuerzo el único medio de su liberación. 

Autores de las leyes de Residencia y 
de Defensa Social se hallan íntimamente 
ligados con los socialistas — sostenedo- 
res de éstas —y el pueblo trabajador 
espera de estos últimos su mejoramiento 
que sólo en la plataforma electoral — 
escrita — puede cumplirse, no obstanta 
estar en las manos del pueblo el triunfo 
de su causa. Pero el tiempo decidirá, a 


¡fuerza de desengaños, el camino más 


a la vista del pueblo creyente en promesas : 


recto que nos eonduzca a la emancipa- 
ción humana. 


Hace ya unos cuantos días, apareció 
en el diario «La Nación » un artículo, en 
cuyo texto trataba de demostrar sn autor 
el fracaso del sociu'. ¡dea1 
capaz de propagar y desarrollar un 
sentimiento de fraternidad internacional. 
El articulista después de estudiar el 
socialismo en diferentes momentos, desde 
Marx a nuestros días, señalaba el co- 
mienzo de las claudicaciones colectivas 
del socialismo, en la iniciación de la 
guerra de Trípoli. Según el. autor-del 
mencionado artículo, E. Ferri, con su 
famoso discurso al rey de Italia, hizo la 
introducción a esa serie de inconsecuen- 
cias socialistas, que desnaturalizan a ese 
partido como sostenedor y defensor de 
elevados sentimientos de fraternidad 
internacional, reduciéndolo a un simple 
partido patriota y conservador. 

Nosotros, por nuestra parte, hemos 
señalado: esé * fenómeno - hace muchos 
años, por cuya razón no es una novedad 
lo que el. articulista menciona, pero es 
digno de señalar, que en ese artículo se 
descubre una esperanza de triunfo para 
: ése sentimiento de cordialidad, que, sin 
¡duda alguna, no es al socialismo a quien 
se le reserva la propagación-de ese sen- 
'timiento, 'sino al anarquismo. , 


, la É p 'El socialismo nació ' de un orgullo pa-! 
y. fatigas, baje su vista. de las alturas | triótico, resultó algo así como,el milita» 
celeste y parlamentaria y -.aguijoneado rismo germánico; en cuyo ambiente tuvo 
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sn cuna, y nacido ya del mal, estaba 
propenso, como. aquellos hijos de alcoho- 
lista, a degenerar por ley hereditaria. 


| Y mucho antes de la guerra de Trí- 





poli, ya Palacios, representante genuino 
y prototipo a la vez del socialismo ar- 
gentino, hablaba a la juventud en plazas 
públicas y escribía en periódicos, que era 
necesario prepararse para impedir la 
invasión de: « pueblos rapaces ». 

Y después de este espectáculo de ne- 
gación del socialismo, que nos ofrece la 
| actua: conflagración, en que las diferen- 
¡tes facciones socialistas de las respcti- 
vas naciones en lucha defienden las 


stas | fronteras nacionales, representativas del 


| predominio de la clase capitalista. sobre 
la clase desheredada, ya no es admitido 
pueda ser inspirado el socialismo en 
sentimientos de fraternidad e internacio- 
nalismo. 

En el transcurso de los años, el so- 
cialismo, a medida que sus concepciones 
| tomaron cuerpo en la vida práctica, vino 
a colocarse en el mismo nivel de cual- 
¡quier partido político de tendencias con- 
| servadorás. 





| CORRESPONSAL. 
¡Buenos Aires, Abril 13/916. 


Relaciones internacionales 


| No cabe duda, que la iniciativa de La 
| Protesta recogida por La BATALLA, 
¡sería de importancia suma en el caso 
de que fuese practicable; desgráciada- 
| mente no lo es porque para tal fin falta 
¡lo más indispensable: los individuos que 
| cultiven tales relaciones; en una palabra, 
¡faltan los anarquistas. ] 


América es tierra vírgen en materia 
de ideas. Cualquiera que haya tenido la 
oportunidad de viajar por los países de 
¡este continente — excepción hecha de la 
¡Argentina y del Uruguay — habrá cons- 
¡tatado lo que dejo dicho. : 


| Respecto al Brasil, hay aun machos 
¡compañeros que alimentan concepciones 
“erróneas referente a su movimiento ¡anar- 
quista. Pero yo que lo conozco; por 
¡haber estado radicado en él por dos 
veces, puedo afirmar que allí no háy un 
¡serio movimiento que merezca el califi- 
¡cativo de anarquista. Los escasígimos 
¡compañeros del país vecino son: absor- 
vidos totalmente por el grueso de la 
población, y la poca propaganda que se 
hace, y que no puede ser más en. rela- 
ción a las escasas fuerzas revoluciona- 
| rias, no pasa de un pequeño círculo de 
' trabajadores conocidos, que por ser pocos 
no ejercen ninguna influencia en el am- 
biente proletario. Opinión anarquista no 
hay en absoluto Ni en los momentos 
más favorables de agitación popular ellos 
han podido imprimir un sello anarquista 
a los movimientos. Más aún: existen 
casos en que han sido rechazados: fran- 
camente; y es proceder corriente en 
| muchas asociaciones Obreras no permitir 
¡la entrada de los anarquistas a sus lo- 
' cales. 


Bastantes esfuerzos han hecho los 
¡compañeros de Buenos Aires para estre- 
char relaciones con los de Río de Janei- 
ro, y todos fueron vanos por faltar en 
l esta última ciudad el elemento que toma- 
| se recíprocas las relaciones. 


En el pretendido congreso anarquista 
¡realizado en la capital carioca, y que 
| como todos saben, asistieron delegados 
¡de Buenos Aires, se acordó constituir 
¡un comité de relaciones internacionales 
compuesto por tres individuos. Finali- 
zado el congreso se formó el comité, y 
hasta el último día de mi partida de Río 
— que no hace dos meses — no se vie- 
ron sus miembros jamás la cara. Y en 
| realidad ¿ para qué había de reunirse el 
comité ? ¿Qué .movimiento hay en Río 
para que los obligue 2 reunirse a fin de 
| cambiar impresiones y comunicarlas lue- 
¡| go a los companeros dela Argentina 0 
del Uruguay ? ss 

La F. O. R. A. deseando a su vez 
mantener relaciones con el proletariado 
brasileño, me designó a mí como dele- 
gado ante la Confederación Obrera Bra- 
sileña. Mi misión tuvo que finalizar. antes 
de empezarla, pues de la. €. O. B.. sólo 
existía un sello y un par de- individuos 
encargados de su custodia. . > yde 


A pesar de todo, los: compañeros : de 
Buenos Aires aún continúan cofrespoh- 
diéndose con los de Río. Al respetto 
puedo decir que la correspondencia es 
recibida por un compañero, quien una 
vez leída se limita 4 guardarla en el 
bolsillo, siendo.el alcance de tal corres- 
pondencia completamente nulo. No puede 
tampoco seride*ótra! manera, piúes”aín 
que el Compañero aludido se propusiéra 
practicas las iniciativas. que la corres 
pondencia: sugiere, se encontraría. conta 
falta de hombres capátes “para llevarlas 
aji terreño 46Tod fois. 














rismo, constituído ¿en piedra angular de 
la sociedad, — imperaron de nuevo sobre 
la tierra. Trilogía del mal con que la! 
burguesia práctica respondía a los tres! 
bienes del pueblo en revolución. 

Así pasaron ochenta años. | 

Un día el pueblo de París vió sus ca-' 
sas cercadas por seres que se decían sus | 
enemigos y que veman con la fuerza a 
esclavizarle. En ese angustiado momento 
volvió los ojos a las clases dirigentes! 
esperando la salvación, y en vez de eso| 
viólas ocupadas en pactar con el enemigo. 
Los sentimientos de patria, de raza y de| 
religión por los cuales hacían morir al | 
pueblo, no representaban nada para ellos. 
El pueblo comprendió entonces que la| 
burguesía no tenía más patria ni más dios | 
que su dominación sobre los productores. | 

De pié, erguida, la mirada centelleante 
y el gesto terrible, la plebe despreciada 
proclamó su libertad. Hubo lucha cruel 
y teroz, y cuando la traición sentó sus 
reales en las propias filas libertadoras la 
desesperación proclamó el nihilismo como | 
castigo y recompensa. 

¡París ardió en la noche entre el es- 
truendo de la fusilería, como una gigan- | 
jesca hoguera en la que se calcinaba ei. 
viejo mundo, como una hornalla enorme | 
en la que se fraguaba la nuevahuma- 
nidad ! 

Pero los tiempos no eran todavía los 
tiempos esperados. La Comuna fué una 
etapa, grande sí, pero tna etapa al tin. 
Fué una jornada que regaron con su san- 
gre treinta y ocho mil victimas, y que 
sesenta mil deportados iluminaron con 
la luz de sus odios. Grandiosa en su te- 
rrible sencillez, la Comuna fué el pedido 
violento de los bienes que en la Bastilla 
se simbolizaban. 

El pueblo había sufrido tanto al verse 
engañado que la reclamación asumió los 
caracteres de un duelo feroz. Cuerpo a 
cuerpo lucharon las clases enemigas con 
ensañamiento, por la consecución de sus 
ideales, con el mismo vigor, con la misma 
crueldad 

¡ Y cuán 
plebeyo! 

Artistas y pensadores habían contri- 
buído para su formación. Todas las ener- 
gías humanas se hallaban en él, todos 
los nobles instintos vitales tenían allí 
su apoteósis. Era la consagración de la 
multitud desconocida, la que trabaja y 
sufre y calla, la que es todo desprendi- 
miento y amor, todo altruísmo. 

Tenía ese ideal una atracción tan po- 
derosa que por él murieron millares de 
hombres con la sonrisa en los labios y 
la alegría en los ojos. 

A pesar de todo, fracasó. Los tiempos 
no eran todavía aquellos tiempos predes- 
tinados y la derrota completó la obra de 
la traición. La burguesía se impuso pero 
ya traía en si el gérmen de la decaden- 
cia; la plebe sabía que bastaba una Sola 
acción suya para detener la marcha del 
mundo, y la consigna fué esperar. 

Una cosa había quedado demostrada, 
y era que la salvación vendría de la com- 
prehensión por todos de sus respectivos 
derechos. Y el pueblo que hasta enton- 
ces había amado u odiado dejándose llevar 
por los sentimientos, púsose a pensar, a 
meditar, a estudiar. Multiplicábanse las 
agrupaciones, y a ellas acudían los inte- 
lectuales y tlos ignorantes, ¿stos con el 
deseo de aprender, aquéllos con el de 
enseñar, de derramar la buena semilla. 

La Comuna había sido una dolorosa 
enseñanza y el pueblo supo aprovecharla. | 
Consciente de su fuerza utilizóse de ella 
para mejorar su vida torturada. Poco a 
poco. la canalla se impuso en sus recla- 
maciones. 

Eran los frutos de la violencia. Cada 
mejora era conquistada trás un acto de 
fuerza, por los más rebeldes o más osa- 
dos, Los legislatarios reformistas fracasa- 
ban en sus intenciones, mientras los 
revolucionarios adquirían vigor y fuerza. 
Las reformas eran siempre postergadas, 
mientras las mejoras se alcanzaban con 
la protesta ruidosa, con la rebeldía alti- 
va, con la violencia en la ¡palabra, con 
la violencia en el hecho, 

Así el pueblo llegó a convencerse de 
que solo la violencia podría reformar la 
humanidad, y los pobres y los oprimidos 
la tuvieron por ley natural. adoptándola 
como norma de conducta. 

Y surgió la gran acción revolucionaria : 
el esclavo cruzaba los brazos y se ne- 
gaba a producir. Nunca, jamás, se había 
presenciado un hecho tan altivo y tan 
sencillo: la bestia de carda rebelábase 
y pretendia dejar de serlo ! 
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hermosa la visión del ideal 


La violencia fermentaba. De un polo 
al otro de la tierra corría el nuevo credo, 
preparando los días en que la libertad 
sería un hecho. 

América, la tierra nueva, abierta a 
todas las aspiraciones, apta a todas las 
iniciativas, convirtióse en magnífico cam- 
po de cultivo para la buena semilla revo- 
lucionaria. Como en la vieja Europa, 
América veía sus campos y sus ciudades 
repletos de miserables y harapientos, y 
en los espacios dejados libres por los 
grandes acaparadores una multitud de 
hambrientos. 

La libertad soñada no se realizaba .en 
América. La fiebre del oro hacía por el 
contrario más ruda y más cruel la lucha 
por la «existencia; y en ella se combatía 
ferozmente. Así la protesta del pobre era 
una continua lucha, Obligada por el ham- 
bre inmediato, forzada por necésidades 
apremiantes. 


Un día... como en París, casi. un siglo 
antes, por una, nonada, por uno de los 
eternos conflictos se realizó una protesta, 
la autoridad a su vez quiso reprimir 
exaltados lirismos de lenguaje y vino la 
represión, A ésta sucedió un llamamiento 
a las armas y al otro día el. pueblo apres«: 
tóse a la defensa de sus derechos. Agra- 
vios de parte a parte, insultos,.un brazo 
que se yergue y una bomba que. estalla 





| 

entre los representantes de la autoridad:! 
esta es la síntesis de aquel día, ) 
Vinieron después las represiones bru- | 
tales: actos cobardes y estúpidos de auto- | 
ritarismo desentrenado. Villanías practi-| 
cadas a mansalva contra seres indefen-: 


La tragedia se fué desarrollando en 
escenas de lentitud desesperadora. Por 
las salas del tribunal americano pasó 
toda la mentira de una sociedad malva- 
da. Testigos fingidos o comprados, inven- 
tados por la policía; jueces venales., 
orgullosos de su prevaricación; una po- 
licía asesina exigiendo venganza; un 
público imbécil, aterrorizado por una 
prensa estúpida y chillona, endiosadora 
de la autoridad y del oro, azuzando unos 
y otros, inventando hechos, tergiversando 
declaraciones, mintiendo... En otra oca- 
sión esto hubiera sido notado y denun- 
ciado, no en esta porque la anarquía 
estaba en la barra del tribunal. 

Todos los medios eran considerados 
legales para alcanzar el fin deseado, | 
para aniquilar el atrevido movimiento | 
reivindicador. | 

Se pretendía aniquilar la gran revolu- 
ción que apuntaba en el horizonte de la 
humanidad; la burguesía pensaba que 
aquellos hombres, representantes apenas, 
eran toda la clase oprimida, y el fallo 
cayó, cortante como una lámina de acero, 
condenándolos a la pena de muerte. 

Apoteósis d yla violencia.—Mañana,de 
Noviembre, oscura y helada. Una ciudad 
en estado de sitio. En todos los sem- 
blantes el miedo o el dolor, únicos senti- 
mientos en que aquel día se haliaba divi- 
dido el mundo. Una prisión rodeada de 
bayonetas, dentro de ella cuatro hombres 
preparándose a morir. Sobre la humani- 
dad un silencio de plomo, solo la voz del 
viento cantando el requiem de los hé- 
roes. 

Cuatro horcas levantadas al cielo, jun- 
to a ellas una agrupación miserable de 
jueces y militares, sacerdotes y perio- 
distas. De pronto, silencio más profundo : 
de lo alto de una horca una voz habla. 
La cuerda ceñida a la garganta corta el 
discurso comenzado. Otra voz suena: 

— ¡5alud, oh, tiempos en que nuestro 
silencio será más poderoso que nuestras 
bocas que hoy sofocan con la muerte!... 

El golpe de cuatro cuerpos cayendo en 
el vacío se hace oir y a ese ruido res- 
ponde un suspiro de alivio, lanzado por 
todos los asesinos!... 

Después... la vida recobró su agita- 
ción, su movimiento, y con mayor vigor, 
con más fuerza, creció la planta revolu- 
cionaria. 

El mundo miró crecer la falange de 
rebeldes, comprendiendo, aunque tardía- 
mente, que las ideas no se ahogan con 
sangre, que la rebeldía de los espíritus 
ho se cohibe martirizando los cuerpos. 

Chicago es la apoteósis de toda la 
violencia revolucionaria. Después de ese 
hecho toda la evolución rebelde no es 
más que una sucesión; él es el verdadero 
punto de partida hacia la felicidad. 

De ahí en adelante la rebelión se acen- 
túa y la fuerza de los oprimidos se im- 
pone. La fecha de Chicago es conme- 
morada como dia de la gran protesta y ' 
a cada conmemoración tiembla el mundo. 
Las masas proletarias desfilan al són de 
los nuevos himnos y las sombras de las 
víctimas son recordadas como precurso- 
res. 

El recuerdo de Chicago flota sobre 
las multitudes rebeldes. Ellas recuerdan 
la miseria y el dolor propios y saben que 
las nobles víctimas fueron ¡inmoladas 

or haber defendido la causa común. 
/ los oprimidos sienten el pecho henchi- 
do de nuevas esperanzas y el corazón 
lleno de nuevos ardores cuando el recuer- 
do de Chicago les inflama ej rostro y 
enciende la sangre. 

Chicago, representa de una manera 
exacta y definitiva la miseria humana, el 
dolor universal. Es la causa de todos los 
pobres, de todos los esquilmados, de 
todos los miserables; es el resúmen de 
la gran batalla de que la tierra es el' 
teatro inmenso, y es el último acto de la 
gran tragedia de la violencia, cuyo epí- 
logo se aproxima. 

Chicago es un grito de guerra, una voz 
de maldición, una palabra de venganza. 
Quien dice ¡Chicago! dice ¡Odio! 
(Quien nombra Chicago sugiere una idea 
de rebelión. Quien piensa en Chicago: 
piensa en el desquite, que será el gran 
triunfo. | 

Para los pobres, para los vencidos, 
para los humillados, Chicago representa 
un estigma, imborrable hasta que la san- | 
gre culpable no haya satistecho a la ino- 
cente; representa la ignominia de la 
pequeñez, es la afrenta, el baldón, todo 
lo terrible y doloroso de la actual orga- 
nización social. 

Colocado en el fin de la historia con- 
temporánea, Chicago abre con refulgen- 
cias de sol el libro de la historia futu- 
ra... 


LÁ BATÁLLA 





DE NUESTROS CORRESPONSALES 


DE ESPAÑA 


Con rebeldía y con pena en el co-| 


razón, y tembior en el pulso, escribi- 
mos estas líneas. El rosario sangriento 
de los trabajadores que cuen pulveri- 
zados por el mauser de 
Civil española, suma hoy seis muertos 
más a sus cuentas y treinta heridos 
de bala. 


En nuestra correspondencia ante- 
rior poníamos de relieve el dolor y el | 
hambre de los obreros sin trabajo, y | 


el rebullir revolucionario que alenta- 
ban los huelgulstas de Valencia, Bar- 
celona y Santander. En estos momen- 
tos, de todas las comarcas de España 
llegan vientos saturados de sangre y 
de pólvora. 

En la cuenca minera de Cartagena 


el paro y la miseria es general, Con! 


la mesura que siempre poseen en sus 
primeros movimientos y trámites, los 
huelguistas mineros demandaron el 
irrisorio aumento de cincuenta cónti- 
mos al afrentoso jornal de dos pese- 
tas. Los patrones sordos al clamor y 
a la angustia de miles de hogares sin 
lumbre y sin pan, se eerraron en una 
bárbara negativa, Intervinieron las 
autoridades con la misma eficacia de 


siempre para embrollar el problema. ' 


Los obreros celebraron muchas'asam- 
bicas. En la última asistió el alcalde 
de Cartagena. Quiso hablar, después 
de interrumpir a los oradores obreros, 
y los ánimos se exacerbaron. De la 
misma asamblea se separaron 3000 
obreros y se dirigieron a una fábrica. 
Un destacamento de guardias civiles 
y otro del ejército guardaban la fábri- 
¿ca y al ver la avalancha de los traba- 
jadores hicieron una descarga contra 
la turba indefensa bajando la puntería 
de los máuseres, En resumen, cayeron 


Seis muertos y treinta heridos del! 
bando obrero. Las autoridades, como | 


siempre, aducen para justificar su 
violencia la agresión por parte de los 
trabajadores que hicieron disparos 
contra los soldados, Pero el hecho es 


la Guardia 


sos, ¿toda la crueldad legal practicada ¡ ¡ 
por jueces que deliberadamente querían P ¿N PIBN l - OIS IBP 0$ M $ 
|castidar a seres de antemano indicados. | 


que ntun solo guardia ha sido lesio- 
nado. 

Se habla de 
¡ anarquistas, de elementos perturbado- 
res, del oro extranjero y demás fan- 
¿tasmas, como única explicación de lo 
que ocurre, ¿A qué inventar estas 


patrañas ridículas, cuando las causas! 


tes y naturales; 

La guerra cogió a España con ham- 
bre atrasada, secular y agudizó las 
dolencias. El pelear europeo continúa, 
y en este país se cierran fábricas, la 
exportación se restringe, la importa- 
ción de muchas materias primas se 
suspende, el trabajo escasea, el ham- 
bre aumenta en progresión aritmética 
le inversamente «a los jorr ¿Qué 
mejores agitadores que calida- 


entrometimiento de | 


no pueden ser más palmarias, eviden- | 





sn cuna, y nacido ya del mal, estaba 
propenso, como aquellos hijos de alcoho- 
lista, a degenerar por ley hereditaria. 
Y mucho antes de la guerra de Trí- 
poli, ya Palacios, representante genuino 
y prototipo a la vez del socialismo ar- 
| gentino, hablaba a la juventud en plazas 
públicas y escribía en periódicos, que era 
¡necesario prepararse para impedir la 
invasión de «pueblos rapaces ». 
|. Y después de este espectáculo de ne- 
¡gación del socialismo, que nos ofrece la 
actua; conflagración, en que las diferen- 
tes facciones socialistas de las respeti- 
¡vas naciones en lucha defienden las 
fronteras nacionales, representativas del 
¡predominio de la clase capitalista sobre 
la clase desheredada, ya no es admitido 
¡pueda ser inspirado el socialismo en 
¡sentimientos de fraternidad e internácio- 
nalismo. 
| ín el transcurso de los años, el so- 
¡ cialismo, a medida que sus concepciones 
| tomaron cuerpo en la vida práctica, vino 
|a colocarse en el mismo nivel de cual- 
¡quier partido político de tendencias con- 
¡servadorás. 
| CORRESPONSAL. 
| Buenos Aires, Abril 13/916. , 





des en carne viva? ¿O «plo- | 


sivo, ni que mejoi cosita 
España que el holgar forzoso de su 
pueblo trabajador: 


ca Lina nal 


Simultáneamente con la tragedia, 
con la masacre de Cartagena, en Bar- 
celona se declara la huelga general y 
se toman militarmente las plazas y 
las calles públicas. Se suspende el 
carnaval. Hay choques e incidentes 
entre huelguistas y lacayos armados. 
Pasan a la cárcel treinta obreros y 
cinco mujeres de ideas libertarias. 
Se establece una rigurosa censura lo 
mismo que en Cartagena para la co- 
municación telegráfica de los corres- 
ponsales. En Madrid no sabemos más 
datos y noticias que los que dá el 
Ministro de la Gobernación. 

La brutalidad de los gobiernos y 
la impunidad de las fuerzas para ma- 
¡tar huelguistas alcanzan en España el 
máximum de la desvergúenza. 

¿n el ambiente, en la actitud de los 
huelguistas, en el temor del gobierno, 
se advierten graves síntomas de cho- 
ques y rebeliones revolucionarias. 

Corresponsal, 


Madrid, Marzo 1916. 


DE LA ARGENTINA 


Los Socialistas y la Polític 


Parece nos halláramos en el siglo de 
la desvergiienza, a no ser así no se ex- 
plica de otra manera el maridaje, hecho 
a la luz del día, entre políticos socialis- 


¡tas y conservadores, a fin de salir triun- 


fantes estos últimos en las elecciones 
efectuadas el 2 del corriente para elegir 


presidente de la república. 
A decir verdad, no nos espanta a nos- 


otros los anarquistas, nada de lo que 
pueda suceder en materia política, por- 
que todo ello lo tenemos previsto, y lo 
consideramos como una consecuencia 


¡lógica de ese medio de acción, cuyo 


ambiente se halla por demás impregnada 
de bastardas ambiciones e intereses pri- 
vadas, para que deba esperarse de ahí 
acciones nobles y actitudes dignas de 
sinceras y elevadas concepciones. 

Los socialistas, después de adular al 
pueblo elector de su consciencia poll- 
tica y democrática, valiéndose para ese 
fin de innumerables carteles; después 
de atacar la Ley Social en algunos de 
esos famosos pasquines, empleando tér- 
minos tartufianos robados al lenguaje de 
la sinceridad y la verdad, después de 
todo eso, repetimos, forma un vergon- 
zoso maridaje (o debiera ser vergonzoso 
ala vista del pueblo creyente en promesas 


¡Violencia! Vírgen de manto rojo y Políticas, y especialmente cuando éstas 


negro de resplandores de incendio sobre 
horizonte en sombras! Para acallar el 
rugido terrible de los sin pan y sin tra- | 
bajo, extiende sobre nosotros tu poder y 


son socialistas) con el Partido Demócrata, 
a cuyo frente se hallan los principales 
| enemigos de las libertades obreras, sien- 


baja a auxiliar las multitudes desprecia- | 10 uno de sus dirigentes Meyer Pelle- 


das que te glorifican ! 


grini principal colaborador en la sanción 


De la Bastilla, de la Comuna y de Chi-| de la Ley Social, esa misma ley que los 


cago, hija predilecta, dadnos la vloria de 
contemplar nuestros rojos deseos sobre 


socialistas prometen derogar. Y vea ese 


por la traición de estos traficantes de 
la miseria y desesperación humanas, 
halle en sus propias manos y en su es- 
fuerzo el único medio de su liberación. 

Autores de las leyes de Residencia y 
de Defensa Social se hallan íntimamente 
ligados con los socialistas — sostenedo- 
res de éstas — y el pueblo trabajador 
espera de estos últimos su mejoramiento 


que sólo en la plataforma electoral — | 


escrita — puede cumplirse, no obstanta 
estar en las manos del pueblo el triunfo 
de su causa. Pero el tiempo decidirá, a 
fuerza de desengaños, el camino más 


Relaciones internacionales 
No cabe duda, que la iniciativa de La 
Protesta recogida por La BATALLA, 
sería de importancia suma en el caso 
de que fuese practicable; desgraciada- 
| mente no lo es porque para tal fin falta 
¡lo más indispensable: los individuos que 
cultiven tales relaciones; en una palabra, 
¡faltan los anarquistas. 
| América es tierra vírgen en materia 
¡de ideas. Cualquiera que haya tenido la 
“oportunidad de viajar por los países de 
este continente — excepción hecha: de la 
| Argentina y del Uruguay — habrá cons- 
|tatado lo que dejo dicho. y 
Respecto al Brasil, hay aun muchos 
compañeros que alimentan concepciones 
erróneas referente a su movimiento anar- 
quista. Pero yo que lo conozco,? por 
“haber estado radicado en él por. dos 
veces, puedo afirmar que allí no hay un 
serio movimiento que merezca el califi- 
¡cativo de anarquista. Los escasísintos 
compañeros del país vecino son absor- 
vidos totalmente por el grueso de la 
población, y la poca propaganda que se 
hace, y que no puede ser más en rela- 


ción a las escasas fuerzas revoluciona- 
| rias, no pasa de un pequeño círculo. de 


! trabajadores conocidos, que por ser pocos 
no ejercen ninguna influencia en el am- 
biente proletario. Opinión anarquista no 
hay en absoluto Ni en los momentos 
más favorables de agitación popular ellos 
han podido imprimir un sello anarquista 
'a los movimientos. Más aún: existen 
casos en que han sido rechazados fran- 
camente; y es proceder corriente en 
¡muchas asociaciones obreras no permitir 
¡la entrada de los anarquistas a Sus lo- 
| cales. 

Bastantes esfuerzos han hecho los 
¡compañeros de Buenos Aires para estre- 
¡char relaciones con los de Río de Janei- 
ro, y todos fueron vanos por faltar en 
¡esta última ciudad el elemento que toma- 

se recíprocas las relaciones. 

En el pretendido congreso anarquista 
realizado en la capital carioca, y que 





recto que nos eonduzca a la emancipa- como todos saben, asistieron delegados 


'ción humana. 


Hace ya unos cuantos días, apareció | compuesto por tres individuos. Finali- 


de Buenos Aires, se acordó constituir 
tun comité de relaciones internacionales 


en el diario «La Nación » un artículo, en | zado el congreso se formó el comité, y 
cuyo texto trataba de demostrar en autor | hasta el último día de mi partida de Río 


el fracaso del soc:' ideal 


— que no hace dos meses — no se vie- 


capaz de propagar y desarrollar un|ron sus miembros jamás la cara. Y en 
“sentimiento de fraternidad internacional. realidad ¿para qué había de reunirse el 


El articulista después de estudiar el 


¡comité ? ¿Qué movimiento hay en Río 


socialismo en diferentes momentos, desde | para que los obligue a reunirse a fin de 


Marx a nuestros días, señalaba el co- 
mienzo de las claudicaciones colectivas 
del socialismo, en la iniciación de la 


querra de Trípoli. Según el autor del | 


mencionado artículo, 


cambiar impresiones y comunicarlas lue- 
¡go a los companeros de la Argentina o 
del Uruguay * 

La F. O. R. A. deseando a su vez 


E. Ferri, con su |mantener relaciones con el proletariado 


famoso discurso al rey de Italia, hizo la | brasileño, me designó 4 mí como dele- 
introducción a esa serie de inconsecuen-|gado ante la Confederación Obrera Bra- 


cias socialistas, que desnaturalizan a ese | sileña. Mi misión tuvo.que finalizar antes” 


partido como sostenedor y defensor de |de empezarla, pues de la:C. O. B. sólo 


elevados sentimientos 


de fraternidad | existía un sello y un par de individuos 


'internacional, reduciéndolo a un simple | encargados de su custodia. 


partido patriota y conservador. 





A pesar de todo, los compañeros de 


Nosotros, por: nuestra parte, hemos |Buenos Aires” aún continúan correspon- 


el negro cielo de la vida contemporánea ! | PUeblo ignorante e ingénuo, poseedor de 
Y > una conciencia política y democrática, 

¡JUAN .Más-Y. Pis | por donde se hallán frustradas. sus espe- 

ranzas de libertad, convirtiéndose sus 
defensores en. los Judas de la leyenda 
bíblica, vendiéndolo por los treinta dine- 


Compañeros : Concurrid al mitin del | ros. A:nuestro modo de ver, es Ya llegada 


cree y esperaa pies juntillos,«de la pana. 


¡señalado ese fenómeno hace muchos |diéndose con los de Río. Al respecto 
años, por cuya razón no es una novedad | puedo decir que la correspondencia es 
¡lo que el articulista menciona, pero es|recibida por un compañero, quien una 
digno de señalar, que en ese artículo se | yez leida se limita a guardarla en el 


descubre una esperanza de triunfo para | bolsillo, siendo.el alcance de -tal corres-” 


ese sentimiento de cordialidad, que, sin | pondencia completamente nulo. No puede 


se le reser va:la propagación de esersén- que él compañero aludido :se -propusiera * 
¡timiento,“sino al' anarquismo,, | practicar las »inictativas que ta corres»" 


Médanos J Oruguay. Alas 16 horas | cea política, la redención de sus miserias . El socialismo nació de ún orgullo.pa:1pondencia: sugiere, se éncóritraría con la 





y fatigas, baje 'yu vista de” las alturas 
'celesté y parlamentaria y aguijoneado 


mM 


partirá la, columna... 


. de 


,rismo germánico; en cugo Pa; al térteno de, los -hegbos»:- 





sei” 4 
A % A ho relyi 15: Pop 


¡duda alguna, no.es al socialismo a quien | tampoco ser de otra manera, pues aún: 


a . ; «¡la hora, de que ese pueblo que todo Jo! 
Comité Obrero. = Punto de «reunión: .. 


e: 


2d 


¡iriótico, resultó algo así como el: milita» l'falta de hombres capaces para lleyarlass: * 
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Lo que pasa en Río es corriente en 
Sáo Paulo; y de Santos puedo decir, por 
que así me lo autoriza la carta que un 
compañero de dicha localidad acaba de 
enviarme, que no hay propaganda anar- 
quista de ningún género. Ni siquiera 
cuenta con el movimiento sindicalista que 
otrora la destacaba de la apatía general 
del país, y que le valió el calificativo de 
«Barcelona Brasileña ». 

Y hablando de anarquismo y de anar- 
quistas, no se puede pensar en el resto 
de ese inmenso país donde solo se ejerce 
la más despiadada explotación, tanto en 
sus «fazendas » como en sus gomales, 
y que lo hace aparecer como una pro- 
longación de Africa Central. 

Si los anarquistas del Brasil, aún 
siendo pocos, ejerciesen alguna influen- 
cia en el pueblo, las relaciones con ellos 
tendrían razón de ser; porque me su- 
pongo que ellas tendrán por objeto uni- 
ficar las fuerzas revolucionarias de los 
países en inteligencia; pero al carecer 
de esa influencia, el objetivo de las 
relaciones queda descartado y no veo la 
utilidad de persistir en una práctica que 
por el momento no da ningún resultado 
aprovechable. 

Lo dicho referente al Brasil, puede 


hacerse extensivo a Chile, Paraguay y. 


Perú, donde la propaganda anarquista es 
incipiente, y por esa razón los pueblos 
de esos paises no se encuentran a la 


altura necesaria y que es indispensable, | 


para mantenerse una inteligencia inter- 


* . | 
nacional cuyos resultados sean de posi-' 


La víspera de la movilización, Gross- 
mann escribía que el pueblo austriaco 
debía protestar, y. dirigiéndose al go- 
bierno, añadía: «Si queréis la guerra 
con Serbia hacedla vosotros mismos, 
pues nosotros, trabajadores de la ciu- 
dad y del campo, no sentimos odio 
contra nuestros hermanos los serbios 
ni contra los de otro país cualquiera. 
Ha sonado la hora de la acción y a 
la guerra debemos oponer la justicia 
de la huelga general. Los trabajadores 
nada tienen que perder y deben eligir 
¡entre la muerte en un campo de bata- 
lla o luchando por la libertad 

Pierre Ramus continuó su valiente 
propaganda antimilitarista aun des- 
pués de la declaración de guerra y ha 
sido uno de los raros héroes que han 
permanecido fieles a los principios de 
La Internacional. 

Los torcionarios de Francisco José 
no podían dejar escapar un anarquista 
que con tesón ha luchado contra todo 
y contra todos. Y le han condenado 
por un escrito de antes de la guerra, 
aplicándole las leyes de ésta. 

Nos hemos enterado del hecho con 
¿dolor y con orgullo. La idea anar- 
quista no ha desaparecido, puesto que 
el poder siente aún la necesidad de 
¡perseguirla. 

Y pensamos verla pronto afirmarse 
¡de nuevo. 


| (De Tierra y Libertad ). 
| 


————— a 


tivo valor para la difusión de las ideas, 


y las luchas que éstas provocan con los 
poderes constituidos. 


ALEJANDRO ALBA. 


Nuestros héroes 
Paul Savigny 


El número de Diciembre del «Ame-' 


rica Magazine» contiene la trágica 


historia de este joven proiesor frán-: 


cés, que se ha negado a matar por 
orden del gohierno. 


Rehusó la movilización, declarando 


que su misión era la de educar y de 
instruir y no la de asesinar. 

Los amigos que temían por su vida 
le aseguraron que no sería armado y 
que podría ser útil sin tomar parte en 
la batalla. Fué, sin embargo, incorpo- 
rado, sea por error o intencionada- 
mente, a las trincheras. 

Sus compañeros creyeron que se 
había resignado a la suerte común de 
sus compatriotas, pero no fué así, 
pues a los pocos días volvió «su es- 
cuela, declarando al director que había 
desertado ¿4 causa 
temía la muerte, dijo, y comenzó tran- 
quilamente sus lecciones como si nada 
hubiese sucedido, 

Le arrestaron cuando estaba ense- 
ñando, y entre dos escuadrones fué 
conducido ante el consejo de guerra, 
acusado de cobardía y deserción ante 
el enemigo. 

Condenado a muerte, algunos reser- 
vistas pálidos y temblorosos, que segu- 
mente no habían hecho en su vida 
daño ni a una mosca, presentaron 
armas y dispararon a la orden del te- 
niente, un comerciante, 

Antes de morir, 
su director: 

«Día llegará en que la Francia sabrá 
que no he muerto como un cobarde, 
sino protestando contra el mal y la 
tiranía, afirmando mi fe en la futura 
regeneración de la humanidad». 

Algunos miles de cobardes de este 
temple harían ciertamente más que 
todos los pacifistas del mundo reuni- 
dos... 


Rodolphe Grossmann 

Este redactor del periódico anar- 
quista vienés « Wohlstand fir Alle», 
ha sido condenado a veinte años de 
trabajos forzados. 

Pierre Ramus comenzó la acción 
política en el partido socialista de 
New York y en 1899, a los dieciocho 
años de edad, empezó la propaganda 
anarquista en América, 

Por un discurso pronunciado en 
Paterson durante una huelga fué con- 
denado a cinco años de prisión. Con- 
tinuó su propaganda en Londres como 
escritor y en Viena fundó el periódico 
citado, . que fué prohibido desde el 
comienzo de la guerra por el gobierno 
austridico. : 

En los siete años de su, actividad, 
esta olíblicación fué uno de los.perió- 
dicos anarquistas de Europa con ten- 
dencia sindicalista. 


de su ideal. No! 


Savigny declaró a 


En la Rusia americana 


Como un soplo de la estepa, que tra- 
jera hasta nosotros el ulular de los lobos 
¡y el gruñido de los osos siberianos, lle- 
gan a nuestros oídos las siniestras car- 
cajadas de los perros de la pampa, los 
sabuesos bonaerenses que aún no están 

hartos de comer y tratan de hincar el 
¡diente en las carnes de martirio de los 
hijos del trabajo. 

En la Rusia americana, esa tierra en 
la que todas las libertades han sido con- 
culcadas por los bárbaros que rigen sus 
destinos, la jauría sigue haciendo de las 
suyas 

Los beatíticos burgueses de nuestra 
vecina república, parecen no estar tran- 
quilos mientras haya pechos rebeldes que 
sientan latir con ímpetu sus corazones 
en un anhelo infinito de justicia, mien- 
tras existan voces altivas que lancen al 


viento la sonora canción de la revuelta. 


Paro eso tienen sus perros, para ahogar 
esos anhelos, para acallar esas voces. 

Por eso, los miserables, encierran entre 
los muros de sus lóbregas prisiones, a los 
que tienen la audacia de enrostrarles sus 
delitos. ¡Ah bárbaros! Como si las ideas 
se mataran con los hombres. 

La inquisición argentina moviliza sus 
lebreles. La caza al hombre ha llegado 
a su apogeo para solaz de burgueses y 
ladrones. 

Desde hace varios días 'se encnentra 
en orden social el compañero Trujillo al 
que le ha sido notificada la orden de de- 
portación. 

El compañero Juan Moya también será 
deportado estos dias. 

Al compañero Nibelli se le procesa por 
intracción a la tamosa ley social. 

Ninguno de ellos ha cometido delito 
alguno. 

Por todos los que, cual ellos, sufren las 
consecuencias de esas leyes draconianas 
producto de la maldad más refinada e 
hipócrita de la burguesía argentina, por 
ellos y por nosotros ¡contra la ley, com- 
pañeros, contra los burgueses que las 
dictan, y contra los perros que las aplican! 


PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la see- 
ción de Investigaciones, castiga 
y tortura a los delincuentes 
presuntos o efectivos, para arran- 
carles por la fuerza declaracio- 
nes arbitrarias o inciertas, va- 
liéndose de la impunidad de sus 
vargos. La Cárcel Correccional 
y- la penitenciaría, tienen infini. 
dad de víctimas que afirman, 
y lo prueban en lo en estos casos 

posibles, —Los jueces instructo- 
¡Tes se muestran indiferentes cuan- 
¡do no. abiertamente encubrido- 
¡res, —¿La prensa toda se niega 


a tener en cuenta las denuncias, 


sometiéridose a indicaciones po- 
liciales. 


LA BATALLA 


la bestia humana 


Los diarios de todo «color y matiz», 

como los tolletos, y hasta los gruesos 
¡volúmenes que hoy se sirven al público, 
¡están repletos de literatura guerrera. 
| Todas las modalidades del arte de es- 
cribir fueron agotadas en las intermina» 
¡ bles descripciones de ese infierno europeo. 
¡De todas ellas surge el vaho de la san- 
| gre, el acre olor de la pólvora y el chi- 
Irriar de los cuerpos tostados por el in- 
¡cendio. Todo con maestría, con supremo 
| arte. 
La literatura guerrera es tanta y tan 
¡magistralmente presentada, que hemos 
¡llegado a experimentar la sensación que 
ide cerca producen las grandes carnicerías 
humanas. No más indiferentes; no más 
neutrales: todos beligerantes, o cuando 
menos, curiosos expectadores. Francófilos 
o germanótilos, he ahí a donde nos con- 
¡| dujo la obra de nuestros escritores. 


En el ánimo de las colectividades, el 
poder de la literatura es inmenso. Hoy 
constatamos ese aran poder, cuando por 
un momento nos sustraemos a su in- 
iluencia, y vemos a los hombres, aún a 
aquellos más alejados del campo de la 


ser instrumentos ciegos del instinto más 


fusil a cada uno de esos hombres y un 
jete que dirija la pelea, y tendremos 





en el viejo continente. 


La bestia humana está en acción. Co- 
¡menzaron las bestias del periodismo y la 
¡literatura a actuar magníficamente. Tra- 
¡dujeron fielmente en palabras los hechos 
¡más complicados, las escenas más inve- 
rosímiles, y en los detalles fueron estu- 
pendos. ¿Pero como no iban a traducir 
fielmente a la bestia, si la bestia vive en 


ellos mismos ? 
A. MORELLL. 


El hambre y los especuladores 


Al observar la crueldad que anima al. 
mundo actual, necesariamente ha de con- | 
venirse que el hombre no marcha con el | 
pecho vuelto a la vida. A unos, tupida | 


venda cubre los ojos, perpetuándolos en 
la miseria del alma y del cuerpo. 

A otros la crueldad ha cristalizado el 
corazón que ya no conmueve el dolor 


humano. Fuera de esta explicación no se | 


comprende, como haya paz en este 
mundo de desigualdades e injusticias. Y 
cuando los diarios recomiendan comerciar 
¡con el hambre del pueblo, no atinamos 
a saber si es que lo hacen por ingenui- 
dad o por maldad. El trigo, el pan de los 
pobres, es objeto de grandes especula- 
ciones, arrojando elevados dividendos a 
los poderosos hacendados. 

«El primer alimento humano dice un 
diario bonaerense, refiriéndose al trigo 
ha sido siempre objeto de la codicia es- 
peculadora de los hombres. Es, pues, 
remoto en este mundo, que envejece em- 
peorando, según Diógenes, el negocio del 
hambre.» 

Como si este hecho no fuese lo sufi- 
ciente para sublevar el espíritu, concluye 
el mencionado diario su artículo con esta 
recomendación a los especuladores: 

«Y así es bueno que aquí, por medio 
de los recursos del crédito, se ayude a 
los agricultores para que puedan retenes 
(subrayamos nosotros la palabra) su 
grano, esperando el momento favorable 
de la venta.» 

La retención del trigo siembra la es- 
casez de este elemento tan indispen- 
sable, obligando las necesidades a elevar 
su cotización en plaza. Y el pueblo nece- 
sitado paga cara esta especulación y por 
añadidura come poco. 

Según las estadisticas agrícolas, el año 
1915 fué el de mayor producción de trigo 
en todo el mundo, inclusive en aquellas 
naciones que se hallan en guerra, pero 
esta exhuberancia no ha librado al pue- 
blo del flagelo del hambre. 

Los economistas burgueses señalan 
como una prueba de riqueza de un país 
la cantidad de productos sobrantes que 
se exportan al extrangero. Y se presenta 
el caso curioso de que se exporta lo so- 
brante de la producción, mientras pululan 
eu las ciudades millares de hambrientos 
que se arrastran mendigando la vida. 
Esta anomalía es más que suficiente para 
'sublevar a cualquier espíritu equilibrado 
y justo. Y como si ello no tuera lo bas- 
tante, retienen la producción esperando 
¡el momento propicio a tin de duplicar su 


¡valor obligando a la clase trabajadora, a. 


| pagar con creces lo que ella misma ha 
producido, fecundando la tierra con “su 
trabajo y regándola con el noble sudor 
de su frente. ; 
Esta es una de-las caracteristicas de 
la sociedad presente, la madrastrona de 


los desherados, carente de, todo senti-! 


miento, y que lleva su atán de explotar 
al extremo de convertir el hambre .del 
¡pueblo en una industria de pingúes ga- 
'nancias.. 





Trabajadores: En defensa de vues: 
¡tros derechos, organizáos en socie- 
¡dades de resistencia. 





lucha, víctimas de la más baja pasión, ' 


feroz que solo se atenúa cuando las an- - 
sias de exterminio se satistacen destro-' 
zando al semejante El estado de ánimo ' 
colectivo ha subido hasta ese punto. Un | 


aquí una fiel reproducción de lo que pasa | 


Los moralizadores 


Nuestros hombres de gobierno trillan 
en todos los campos. Cientíticos en todos 
los aspectos de la ciencia ¡sobre todo 
sociólogos! y a última hora, moralizado- 
res. Eso del proxenitismo y del caftismo 
lo están tomando en vías de serio, como 
si sus resultados fuesen a ser diversos 
de los conocidos en materia de sociología 
—tal—la jornada máxima. 

Querer transformar, o simplemente re- 


formar, rozando apenas los etectos y de- | 
. . A 
jando intactas las causas que los origi- | 


nan, es obra de torpes o de pillos. Y de 
torpes nuestros gobernantes no tienen ni 
un pelo, abundándoles en cambio los 
que los acreditan como pillos. 

Habrá caftens mientras exista prostitu- 
ción, y esta nunca faltará por que la 
honradez de las niñas «bien» así lo 
exige. 

Si fuésemos a barrer los cattens del 
medio social, el primer escobazo tendría 
que ser para el Estado pues es el mayo: 
sostenernr y el más impúdico. 

La acción del Gobierno en ese se:':* 
solo es justificable, si ella tiende -- 
en el caso de los seguros y arr 
del servicio de lanchajes—a eliminar os 
mercado de concurrentes. 


Del comentario 
¡QUE NOS ROBAN LA PLATA! 


Valiéndonos de una expresión vul- 
garísíma, pero gráfica, podríamos de- 
cír que nos están robando la plata. 
| Hace mas de quince días que no se 
| presentan en las cámaras, proyectos 
¡de ley, ni de «legislación obrera», ni 
se celebran siquiera, sesiones c/iistosas 
en donde los diputaados de Herrera, 
Ramirez y tantos otros matizaban las 
asambleas con su aticismo -—un poco 


trasnochado, es cierto, pero bastante | 


carito, — que tanto nos regocijaba al 
pueblo pagano, paganini, o pagador; 
ni discursos del inquieto Andreoli, ni 
el simpático movimiento militarista 
| de Paullier, (W.) que ha tenido la vir- 
tud, innegable y única, de .... aburrir 
|(Toweari) al público en general, nada, 
nada en fin que a nosotros, tan «dic- 
tos y respectuosos de los fueros y ac- 
ción parlamentaria, nos diera tema, 
en estos días de recogimiento, medita- 
ción y rezos, para escribir estos comen- 
tarios. 

Y no son solo los diputados los que 
nos están estafando la plata, 

Los duelistas se han conjurado para 
| hacer lo mismo. 
| Cerca de un mes llevamos sin que 
se hayan cambiado dos misérrimas 
balas, ni que los floretes o espadas 
describan, al empuje del hercúleo 
brazo, círculos de 45 grados al querer 
penetrar en el pecho granítico del 
adversario. 

Así, no podemos seguir. 

Está bien que los duelistas, por ha- 
cernos estrilar, nos declaren mutua- 
mente el boicot, pero no está bien 
que los señores diputados nos «apli- 
quen, por puro espíritu destructivo, 
cl sabotage. 

No está bien de ninguna manera. 

Hay que modificar el reglamento 
interno de la cámara, en el sentido de 
organizar el trabajo de los diputados 
en otra forma. Es necesario que cada 
¡padre de la patria, en bien de sus 
numerosos y desconocidos hijos, pre- 
¡sente, por lo menos, un proyecto de 
¡ley cada veinticuatro horas. Si esto 
Mes llegase a parecer un trabajo abru- 
¡mador en relación al jornal que ganan 
| actualmente, (unas 75 libras esterlinas 
por mes, de Enero a Diciembre ), y 
¡si el horario algo excesivo, (6 horas 
por semana), les fatiga demasiado, 
declárense en huelga, pidiendo aumen- 
to de sueldo y disminución de horas 
de... de trabajo. Es Justicia. 

Por nuestra parte, aun «a trueque de 
«desconceptuarnos ante el cri 
blico con el calificativo un poco «s:- 
dulé, de «agitadores profesionales : 
les prestaríamos eficasísima solidari- 
dad, prolongando la huelga por tiem- 
po indeterminado, a la vez que influi- 
ríamos con nuestros primos hermanos, 
los soctalístas, para que no carnereen 
O carnereasen, 

¡A la huelga, pues, señores diputa- 





dos, pero no nos roben la plata, ni! 


nos apliquen el sabotage ! 


“TODO ESTÁ IGUAL”... 


Del cumplimiento a la ley de hora- 
rio obrero, no tenemos hasta el mo- 
mento en que escribimos, noticia 
alguna; de los señores inspectores de 
trabajo parece ser que todos ellos 

ozan de buena salud y... y equita- 
tivo sueldo. ] 

De «el pan de los viejos: resulta 
que el trigo, de excelente calidad, se 
lo están comiendo los burócratas de 
toda laya, y de lo demás... ¡ todo está 
iguale, parece que fué ayer!... 

Los industriales siguen aplicando y 
explotando ¿el horario que les. parece, 
les -conyiene o les da la gana. No se 
echie en olvido que los grandes. indus- 
triales son. blancos unos.y colorados 
los otros. : EST 

Los inspectores de trabajo, ocupa- 
dísimos en arrancar, diariamente, las 
hojas... del calendario o almanaque, 
para no pasarse del 30, contar los 9, 
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v no meterse, ni en broma, con los 
industriales que pueden darles un 
disgustillo, blunco o colorado. Claro 
está que hablamos de los inspectores 
de trabajo, con-trabajo y algo más 
abajo. 


A MODO DE RECLAME. .. 


En medio de tantas tribulaciones, 
hemos tenido dos días de inefable 
felicidad. El sábado y el domingo de 

Isloria. La gloria correspondió a los 
¡| socialistas. 

| Estos buenos amigos, nos hicieron 
conocer su plataforma electoral, con- 
feccionada, naturalmente, con todo el 
programa mínimo del partido. 

La lectura de esa plataforma, nos 
|remozó de tal manera que a nuestros 
|labios, sin quererlo y pesea la serie- 
¡dad del momento, asomó una fuevenil 
| sonrisa, igual, idéntica, calcada en 
[aquellas otras sonrisas, ya olvidadas, 
¡cuando manejábamos, con tal garbo y 
¡salero, los tres ocho, que le hacíamos 
sudar, en pleno mes de Julio, la gota 
gorda, al inolvidable Adrián Patroni. 
| Pero, he aquí, que aquello que a 
| nosotros, nos sirvió de regocijo fué 
de pésimo efecto para el doctor Justo, 
invitado por los socialistas uruguayos 
para que les diese una manito, pues 

sabido es que nuestros chiquilines del 

artido apenas están haciendo los pri- 
noros pinitos. 

¿l doctor Justo, que no sospechaba 

' remotamente, la jugarreta prepara- 
¡da por sus colegas, acudió solícito y 
ufano, tanto más ufano y  solícito, 
l cuanto se juega al azar, la futura pre- 
sidencia de la vecina república. 

Los chiquilines del partido, por su 
parte, tampoco se habían dado cuenta 
¡del disgusto que podría proporcionar 
al viejo socialista, el incluir en la pla- 
taforma, cláusulas del programa míni- 
¡mo relegadas, por conveniencia pro- 
pia, al olvido. Y justo era, que al 
doctor Justo, justamonte incomodase, 
la vana pretensión de los incautos e 
inexperientes chiquilines del partido, 
de querer suprimir la presidencia - y 
el senado, en estos momentos histó- 
rícos en que se está por alcanzar la 
una y se goza del pingiie beneficio 
del otro. 

Y aquí fué Troya. 4 

Cómo, se dijo el doctor Justo, ¿los 
chiquilines del partido S. U. se atre- 
ven, sin prévia consulta, remozar las 
viejas cláusulas del programa mínimo 
en desuso desde hace bastantes años ? 
¿Pero es posible que todos estos chi- 
quilines, capitaneados por Frugoni, se 
me suban, así, tan descaradamente a 
las barbas, (no se olvide que habla 
Justo ), queriéndome suprimir la pre- 
¡sidencia y abolir el senado en el que 

tan cómodamente se ubica Del Valle 

Iberlucea: 

¿Y cual no será el disgusto médico 
capitalista - vice-presidencial del sim- 
¡pático Repetto, (nuestro viejo amigo 
del ex-Doria bonaerense ), al enterar- 
se de la tonta pretensión de estos 
'chiquilines ? 

Véase por donde el doctor Justo, 
indignado, furioso, olvidándose de lor- 
mas y plataformas, abandonó ¿11c01- 
tinentí, a sus colegas uruguayos, 
dejándoles a su precaria suerte, las 
importantes resoluciones «adoptadas 
ven tan célebre congreso. 
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La cámara es siempre inferior al tér- 
¡mino medio del país, no sólo como con- 
ciencia, sino como inteligencia también. 
Un país inteligente se empequeñece en 
su representación. Si hubiera hecho vo- 
¡tos de estar representado por. tontos, 
no eligiría con más acierto. 

SPENCER. 


Méjico y Estados Unidos 


Siguen los Estados Unidos su tra- 
dicional política de absorción. Des- 
pués de haber fomentado mil revolu- 
ciones en las pequeñas repúblicas de 
¡Centro América, han conseguido ex- 

] su poderoso dominio, impo- 
niendo en el gobierno de cada repú- 
¡blica los hombres que incondicional- 
mente se prestan a servir sus intereses, 
dando enteras franquicias a la indus- 
¡tria y al comercio norteamericano, 

Después de haber sometido « las 
¡repúblicas centrales, y mantener su 
gobernación militar en la Isla de Cuba 
|y otras antiguas colonias españolas, 
¡se han propuesto matar totalmente el 
espíritu viril del pueblo mejicano, 
hasta que exhausto de sangre y de 
recursos, se entregue a completa Sá- 
tisfacción de los que ambicionan ex- 
¡plotar sus enormes fuentes de riqueza, 

. Todos sabemos la desmembración 
del vasto territorio de Méjico, hecha 
¡en provecho de los Estados Unidos, 
¡que violentamente se apoderaron de 
luna considerable extensión de los te- 
,rrenos limítrofes. 

Después de la revolución que dió 
por tierra “con la odiosa dictadura 
¡porfirista, una serie ininterrumpida de 
revueltas han ensangrentado los fér- 


tiles campos de esa bella tierra amé- 


Le 
¡ricana. 

En medio a ese continuo maremág- 
¿num de subir y bajar de caudillos am- 

















A BENEFICIO 
EL DOMINGO 


(Prestando su desinteresado 


«f,o0 DE MAYO» y el « 
—== PROG 


El drama en un acto original de Rober 


El boceto dramático de Pedro Gori 


1.” DE 


NOTA.—Se advierte a los compañeros 


biciosos, se oculta la mano negra de 
la llamada 
rido comprar, con el «vil metal», la 
Sangre y la libertad de ese pueblo, 
que a pesar de haber sostenido una 
lucha incesante de largos años, todavía 
hoy se apresta a afrontar valiente- 
mente una heroica cruzada contra los 
ejércitos invasores. 

Los Norteamericanos han invadido 
el territorio mejicano y probablemente, 


ante la enorme fuerza del mónstruo, 


en alianza con algún partido político;, .: ? 
: qa P blica posee en su seno unos diez y! 


ocho millones de habitantes y que los | 
pueden ser, 


vendido a sus intereses, el pueblo 
será sometido y de nuevo los capita- 
listas vanquees, que forman las dos 
terceras partes del capital explotador 
en Méjico, podrán continuar expo- 
liando desenfrenadamente a los obre- 
ros y a los laboriosos indios que lle- 
nan los talleres, los campos y las 
minas de esa República. 


La historia de ese pueblo, que hoy | 


nos causa admiración por su hero- 
ismo, explica la razón de esa enorme 
hoguera que parece dispuesta a no 
apagarse nunca y que, en medio a su 
inmensa devastación, traerá talvez el 
germen de un nuevo resurgimiento de 
progreso y libertad. 

Antes del gobierno de Porfirio Díaz, 
los indios mejicanos vivían una vida, 
sencilla y rústica, tal vez, pero libre, 
en medio a la agreste soledad de los 
campos, en la dulce paz del «amor y 
del trabajo. 

Laboraban la tierra y aprovecha- 
ban sus frutos sin que a nadie se le 
ocurriera el «esto es mío», ni el «eso 
es tuyo»; sin tener que abonar rentas 
ni a nadie pagar contribuciones. 

Llegó el tirano Díaz y con él una 
banda de usureros a quienes el dicta- 
dor convirtió en señores, dueños de 
vidas y haciendas. 

Y aquí comenzó una vida de ho- 
rrores para los pobres indios conver- 
tidos en esclavos, sin más derechos 
que el látigo del negrero. 


Centro Internacional 


Río Negro, 1180 


Gran Velada Familiar 


CON MOTIVO DE LA CONMEMORACIÓN DEL 1.0 DE MAYO 


Se pondrá en escena la comedia en un acto 


LOS HOMBRES 
PEDRO CARUSO 


Conferencia por el compañero Celestino González. 
La compañerita Electra Mai recitará la inspirada poesía EL REY CRETINO 





comenzará a las 3.45 en punto para terminar a una hora prudencial. 








DEL CENTRO 
30 DE ABRIL 


concurso el cuadro dramático 


OKRFEON LIBERTARIO») 
RAMA ==. 


to Bracco 


MA YO 





y al público en general, que el acto 


Los caudillos políticos aprovechan 


«Casa Blanca» que ha que- festa aspiración de los nativos y con 


falsas promesas logran atraerse sus 
simpatías. 

Los anarquistas han tenido una gran 
influencia en el movimiento revolu- 
cionario y grupos de valientes compa- 
ñeros se han lanzado a la pelea, que- 
riendo encausar la corriente revolu- 

« cionaria en un sentido completamente 
libertario. 
Si se tiene en cuenta que esa Repú. 


| grupos anarquistas no 
numerosos, por la falta de armas y 
recursos, se comprenderá que aunque 
el movimiento no sea anarquista, dada 
¡la diversidad de elementos en lucha, 
¡éstos han hecho de su parte lo que 
les correspondía como sinceros revo- 
'lucionarios. 
Estos valientes camaradas que desde 
¡el comienzo de la revolución fueron 
¡perseguidos y encarcelados muchas 
iyeces, han sido de nuevo víctimas de 
'las iras burguesas, que con el pretexto 
de la violación de las « leyes de neu- 
tralidad » ha asaltado la redacción del 
vibrante paladín anarquista « Regene- 
ración +, de Los Angeles ( California ) 
y de allí a golpes de puño han sacado 
a los hermanos Ricardo y Enrique 
Flores Magón, conduciéndolos a la 
cárcel, y formándoseles proceso judi- 
y cial del que no sería difícil resultaran 
¡Penagos a sufrir otra larga condena. 
¡Esto, en la libre América del Norte! 
Es de oportunidad hacer esto re- 
| saltar ahora que anda por estos países 
¡ —=¡¿en mición de paz?! —la delegación 
¡financiera norteamericana, a la que el 
¡gobierno y la prensa aduladora de los 
| Estados del Sur cantan loas, ponde- 
rando, servilmente, a los gobernantes 
¡de la «gran» nación, donde—como en 
| cualquier país autocrático--se violan 
¡os derechos individuales, se persigue 
y encarcela a los que pregonan ideas 














DA BATALLA 


afirmarse que ante la colectividad su 
sér individual se esfumaba por com- 
pleto. Por eso hizo siempre para los 
otros lo que no fue capaz de hacer 
por el, 

Su muerte no será para nosotros un 
motivo de lagrimeo hipócrita que nos 
obligue a olvidar sus defectos para 
elorificar sus cualidades. Eso lo 
dejamos para los profecionales del| 
periodismo burgués, para quienes la 
muerte de los suyos tiene la virtud de 
lavar todas las manchas. De ahí que 
nunca se mueren los malos; la Parca 
[se leva unicamente a los buenos. 

| Por eso lector, aún a traves de la 
muerte vemos las buenas cualidades 
que Loredo poseía, y sus defectos por 
¡los cuales mas de una vez fue detes- 
| tado. 


| 


| 
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1. de Mayo 


El Comité Obrero ha pasado 
tuna circular a todas las socie-. 
| . ..» 

¡dades obreras, invitándolas a 
¡concurrir al gran mitin de pro-' 


' , | 
«testa que celebrará el día 1,* de! 


de Mayo á las 4 horas p. m.;¡con esto aplicó dos golpes de puño sobre | 


La columna partirá de las¡ 
calles Médanos y Uruguay para! 
seguir por ésta, y Juan C, Go-, 
mez hasta el muelle B, donde! 
harán uso de la palabra varios : 
l oradores. | 
| | 





Acción Obrera 


LAS HUELGAS 


Dijimos, al tratar sobre la famosa ley | 
¡de las £ horas que sería conveniente su ' 
sanción, porque de ese modo se pondría 
de manifiesto su ineficacia para resolver 
el problema complejo de la lucha entre 
el capital y el trabajo. 

Después de lárgos y ruidosos debates 
entre los papagallos del parlamento, que 
sólo saben gritar para llamar la atención, 
ya que van quedando pocos que les ha- 
gan caso, o cuenten con ellos para nada, 
la famosa ley obrera fué sancionada por 
la mayoría y puesta en vigencia para 


los únicos qus la creen beneficiosa, puesto 
que los trabajadores no ven por ningún 
lado que la miren su mágica virtud para 
aliviar su situación de explotados. 

Con ley como sin ella han tenido, tie- 
nen y tendrán que luchar contra la am- 
bición y el capricho de los capitalistas. 

Con ley y sin la ley, los gremios que 
cuentan con una fuerza eficiente para 
oponerla a la soberbia patronal, han 
conquistado las mejoras que gozan a 


despecho de las leyes y contra la volun- | causa de sus compañeros del Cerro y se ' 


tad de los patrones. | 


Antes de la famosa ley obrera ya exis- | 
tían gremios que gozaban de los benefi- | mientras éstas no aceptaran el justo pe- 


cios de la jornada de las 8 horas, así 
como existen miles de trabajadores que | 
apesar de la promulgación de la ley | 
siguen trabajando jornadas de 9 y 10 | 
horas diarias, sin que por ello los patro- 
nes puedan ser castigados, ni los traba- | 
| jadores tenga derecho a otro reclamo, | 
¡que al que por sus propias fuerzas, ha- 
gan a sus explotadores. 

Para estos siempre la ley tiene su pun- 
to vulnerable, que la hace ineficaz; por 
eso es que siempre aconsejamos a los 
|obreros no confíen para nada en el apo- 
yo de las leyes y confíen tan solo en sus 
propias fuerzas, que empleadas inteligen- 
temente serán las únicas que darán el 
¡triunfo contra sus verdugos. 


'COLAZOS DE LA HUELGA DEL CERRO 


La gerencia del frigorífico Montevideo 
está empeñada en imponer su capricho 
:a los trabajadores, apesar del compro- 
miso formal contraído con los obreros de 
¡ese establecimiento. 
Por motivos, que no pueden ser tenidos 
' en cuenta por los trabajadores, la gerencia 
| del frigorífico trató de eludir el compro- 
| miso, negándose á readmitir muchos de 





Y ua cantidad de españoles aven-|de libertad y se abrigan sueños kai-|los que se plegaron ála huelga coronada 


tureros, llegados al país, s2 aprove- 
charon de las concesiones de Porfirio 
Díaz y pronto se convirtieron en gran- 
des hacendados. Los norteamericanos 
comenzaron a explotar las numerosas 
minas de oro, plata, etc., y crearon 
fabulosas fortunas, que fueron garan- 
tidas por el gobierno del Norte, que 
durante treinta años ayudó a sofocar 
con las armas todo conato de rebelión 
contra el tirano dictador. 


Después que el viejo autócrata cayó 
y las iras populares se desataron, con 
violencias de huracán arrollador, en- 
tonces las masas campesinas se lan- 
zaron en revancha contra los amos, y 
se quemaron haciendas, se asaltaron 
municipios y se redujeron archivos a 
cenizas. Bajo el peso de la acción re- 
volucionaria cayeron muchos latifun- 
distas españoles y norteamericanos, 


El movimiento es de un carácter 
eminentemente social, y el ideal de 
los campesinos, —indios, casi en su to- 
talidad—es de que se les devuelva 
la tierra robada a sus antepasados. 


serianos de conquista contra los pue- 
blos débiles y sin defensa. 
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: Loredo ha muerto 


Tierra y Libertad nos comunicó la 
triste nueva. p 

El empedernido bohemio pue tanta 
actividad desplegó por la propaganda 
anarquista en Montevideo y que tan- 
tos pantalones gastó a fuerza de 
rozarlos por las sillas de los cafés en 
sus días de ocios, ha muerto en Lo- 
groño (España) casi repentinamente. 

Dijérase que tal noticia no nos sor- 
prendio mayormente pues los que 
conocíamos de cerca la vida desorde: 
nada de ese propagandista, preveíamos 
ya que su fin se aproximaba, 

Era un tipo raro. ] 

Su modalidad de andariego como 
pocos, contrastaba enormemente con 
el abandono absoluto que de su per- 
sona hacía. 

Preocupábanle mas los asuntos ge- 


por el más completo triunfo para la causa 
proletaria. 

| Las gestiones realizadas por la Comi- 
sión del Centro de Oficios Varios de la 
Villa del Cerro y la firmeza de los tra- 
bajadores, que no estaban dispuestos a 
dejarse burlar impunemente, obligaron a 
la gerencia a desistir de su actitud, 
admitiendo a los rechazados. 


| 


El odio de los patrones no ha cesado, 
ni cesará jamás, mientras sus obreros osen 
siquiera rebelarse contra sus imfamias. 

entro del frigorífico las órdenes de 
los jefes son cada día más arbitrarias. 

Las suspensiones, sin otro motivo que 
el de haber actuado en la pasada huelga 
están a la órden del día. Las provoca- 
ciones de los traidores a la causa prole- 
taria se suceden a cada instante, y los 
obreros altivos, que tienen un poco de 
dignidad están expuestos constantemente 
a sufrir las iras despechadas de estos 
pequeños tiranuelos. 


COMPLICIDAD POLICIAL 


Las autoridades policiacas, como siem- 
pre, siguen desempeñando descarada- 
mente su vergenzoso papel de lacayos 


de los capitalistas yanquis dueños del | los 


nerales que los particulares, pudiendo | frigorífico. 


Allá frente mismo al portón del esta- 


blecimiento, a las huras de tomar el per- 


sonal, a vista y paciencia de todo el que | 
quiera constatarlo, varios guardias civiles 
con un oficíal a la cabeza, y el comisa- 
rio presente, hacen obra de espionaje a | 


las órdenes de los misters del frigorífico, 
para seleccionar el personal que ha de 
ocuparse en el establecimiento. 


: ATROPELLO POLICIAL 


No conformes con el triste y vergonzo- 
so papel de rufianes de la empresa, los 
sabuesos policiales trataron de hincar el 
diente en las carnes proletarias. 

A los pocos días de terminada la huel- 
ga y en momentos en que se encontraba 
reunido frente a los portones del frigo- 
rífico un crecido número de trabajadores 
en espera de que se les diera ocupación, 
los guardias apostados en las inmedia 
ciones procedieron brutalmente, obligan- 
do a retirarse a los obreros con los 
caballos que montaban. 

Ante esta actitud brutal de la policía, 
el obrero Francisco Lema propuso a sus 
compañeros retirarse de aquellos luga- 
r 


es. 
Esta actitud del obrero Lema irritó al 
jefe de las fuerzas policíacas, sub-comi- 


¡sario Landino, quien apeándose del ca- 


ballo y sin mediar provocación alguna, 


increpó al obrero empleando para ello | 


las frases más afrentosas y no conforme 


el rostro del camarada. No pudo éste 
siquiera repeler la agresión, pues los 
sabuesos de Landino cargaron sobre él, 
conduciéndolo a la comisaría. 

La perfidia policial no podía terminar 
ahí. Se trató de buscar en cualquier for- 
ma alguna culpa que cargar al compa- 
ñero injustamente detenido, 

No faltó un desgraciado inconsciente, 
que instigado por la policía, lanzara su 
acusación contra el camarada, que des- 
pués de varios días de encierro, el 27 
de Abril fué puesto en libertad. 


HUELGA GENERAL DE CARBONEROS 
En la noche del viérnes 14 de Abril 


se declararon en huelga los obreros de ' 


las 


barracas que la casa Wilson, Sons y 
cia, 


y Viuda de Antonio Braga, tienen 
establecidas en la Villa del Cerro. 

Los motivos de esta huelga son la poca 
formalidad de los patrones y la falta de 
cumplimiento del compromiso contraido 
con sus operarios. 

Exigian estosípara volver al trabajo que 
se restablecieran las bases que aceptaron 
a raiz de la implantación de las 8 horas 


y que se pagara a razón de 0.22 centé-. 


simos la hora hasta las 4 de la tarde y 
0,34 centésimos la hora desde las 4 en 
adelante. 


rrientes revolucionarias, que huyendo 
del antiguo legalismo, lleva « los 
obreros a la lucha directa por su pro- 
pia emancipación económica y polí» 
tica. 
Supo encauzar este Comite, la agí- 
¡tación producida a rats de la lev de 
¡horario de ocho horas, y sín caer en 
el legalismo, logró por el contrario, 
encauzar debidamente la cuestión, 
manteniéndose en un terreno revolu- 
¡cionario y logrando llevar a los tra- 
i¡bajadores el convencimiento de que 
¡tínicamente su acción enérgicamente 
¡empleada puede darles el triunfo en 
¡sus aspiraciones de mejoramiento 
económico, ya que la ley es tun débil 
¡paliativo que solo sirve como arma 
política para adormecer las ansias de 
libertad y justicia, de las masas pro- 
dnctoras. pn] 
Todos hemos podido observas que 
a no mediar la influencia del Comité 
Obrero y la intervención de los anar- 
quistas en los conflictos sucedidos, 
éstos se hubieran debilitado hasta 
concluir en el más soberbio fracaso, 
si no eran aprovechados por elemen- 
tos políticos interesados, que hubieran 
tratado de desviar el movimiento « 





¡fin de satisfacer sus innobles aspira- 
¡ciones particulares. 


El resurgimiento obrero que ha te- 
nido la virtud de agrupar en torno 
de sus sindicatos de resistencia a la 
mayoría de los obreros de la capital 
hace necesario la celebración de un 
Comares Obrero al que todas las so- 
ciedades envien sus respectivos dele- 
gados que las representen para tratar 
sobre tablas la reorganización de la 
F. O. R. U. que sirva de lazo de 
unión entre todos los gremios de la 
región uruguaya. 

A la obra, pues. 





Liga Racionalista 


Esta institución parece que piensa en- 
'trar en un período de actividad, segúrr 
'se desprende de las importantes resolu- 
ciones tomadas en la última numerosa y 
entusiasta asamblea. 

Entre los asuntos de importancia se 
destaca la aparición próxima de « Infan- 
cia » como revista, y la apertura de los 
cursos nocturnos. 

« Infancia» aparecerá a princidios de 
Junio y con 11 páginas de lectura. Su 
precio será de $ 05 para el Uruguay 
y 0.06 para el extranjero. Se especiali- 
¡zará en temas pedagógicos, científicos y 
'sociológicos, relacionados con las cues- 


El movimiento era unánime y tanto en  tiones de enseñanza y educación moder- 


lizados. 
Sabiendo los patrones que no podían 


vencer la resistencia de los obreros en 
lucha, pretendieron obligar a los carbo- 
neros de las otras casas, a trabajar para 


las barracas en huelga. 

Los carboneros de Montevideo, en un 
valiente gesto de altivez, rechazaron 
airados el vil papel de traidores a la 


negaron rotundamente a trabajar para 
las casas de Wilson y Viuda de Braga, 


titorio de sus obreros. 

Los patrones respondieron a esta dig- 
na actitud, declarando ei lockout, ce- 
rrando las puertas de las barracas y 
obligando asi a los carboneros de Mon- 
tevideo y del Cerro a declarar forzosa- 
mente, la huelga general. 

Con un entusiasmo admirable sigue 
este movimiento, que demostrará una vez 
más a los explotadores, que cuando hay 
consciencia entre los obreros no podrán 
jamás quebrantar su espíritu de solida- 
ridad y resistencia. 

La huelga, a continuar como hasta aquí, 
va derecho al triunfo, pues los huelguis- 
tas no escatiman esfuerzos para con- 
vencer «1 los pocos carneros de su in- 
digno papel, y como nay algunos que 
son duros de cabeza, las comisiones de 
propaganda tienen que valerse de me- 
dios contundentes. 

Auguramos el triunfo más completo 
para los obreros carboneros y hacemos 
votos para que esto les sirva de estímulo, 
a fin de robustecer más y más su socie- 
dad de resistencia, que ha de ser el ba- 
luarte levantado por los trabajadores 
contra la avalancha capitalista. 


solaz de sus autores, ya que ellos S0n;¡ja barraca de Wilson como en la de Bra- nas. Promete ser interesante. 


ga los trabajos de carga y descarga de:' 
darbón se encontraban totalmento para- 


En cuanto a los cursos nocturnos, en 
oportunidad se anunciarán los días. Las 
materias con que se dará principio serán : 
Lecturas comentadas, Anatomía y fisio- 
logía, Ortografía, Caligrafía y Dibujo. 

Entre otras cosas, se habló sobre la 
¡buena marcha administrativa de la Liga, 
se integró la comisión y se esbozó lige- 
ramente un plan de actividad fu t ur . 


“La Revista de los hiños" 


¡ Dentro de unos días aparecerá el N.o 
14 de esta pequeña revista; contendrá 
| mayor cantidad de lectura que los ante- 
¡ riores. Los pedidos de cantidades deben 
¡hacerse inmediatamente, pues el N. 1, 2 
¡y 3, se han agotado completamente. 
|. Los precios son los de siempre. Nú- 
mero suelto gratis a los niños. 
Dirección: Av, Gonzalo Ramírez 1217 
Montevideo. 


| “LOS NUEVOS” 


Se nos pide la inserción del siguiente: 


anuncio: 

La presente circular tiene por objeto 
¡comunicar á usted la próxima apari- 
¡ción de una revista ilustrada de Arte,. 
¡Crítica y Ciencias sociales que, lleva- 
irá por título LOS NUEVOS y se pu- 
lblicará en Barcelona. 

¡ Los propósitos de esta publicación 


LA HUELGA DE LA FASRICA M. DE PORTLAND | SON completar la obra de propaganda 


Ha terminado con un triunfo completo 
este movimiento sostenido durante varios 
días por los trabajadores de la Fábrica 
Nacional de Portland contra la rapaci- 
dad de sus explotadores. 

Los patrones, que en un principio se 
negaron despectivamente a recibir, si- 
quiera, el pliego de condiciones, se vie- 
ron obligados más tarde a concurrir al 
local donde se reunían los huelguistas y 
firmar, aceptando en todas sus partes el 


revolucionaria por medio de la ilustra- 
ción gráfica y del pensamiento de los. 
grandes escritores contemporáneos. 
La revista contendrá dos secciones 
especiales: una americana y otra cu- 
ropea; desea establecer un intercam- 
bio de ideas entre el viejo y nuevo 
mundo, hacer práctico el internaciona- 
lismo revolucionario. Abarcará los dis. 


pliego de condiciones que antes no qui-! tintos aspectos de las ideas libertarias y 


sieron leer. 


en sus columnas los colaboradores go- 


Felicitamos a estos camaradas por ell zarán de la más completa libertad 


triunfo obtenido, aconsejándoles manten- 
gan latente el espíritu Solidario que les 
hará siempre invencibles ante el enemi- 
go común. 


Comité Obrero 


Una soberbia aswreola de triwnfo 
corona hoy a estaentidad obrera que 
con ste brillante aciuación en todos 
los movimientos últimamente acaecí- 
dos, ha contribuido poderosamente al 
éxito de los trabajadores, alentándo- 
continuamente en sus luch 
ovientándolos em las modernas 


siempre que observen las reglas de 
cultura. 

No existiendo otra publicación pare- 
cida dentro del campo revolucionario 
internacional, creemos que ella será 
de su agrado por el vacío que, con 
más bríos que medios, viene a llenar. 

Esperamos que Vd. apoyará la re- 
vista según sus medios y capacidad. 

LOS EDITORES. 


Agente en la República Orientat del 
Uruguay, Juan E. Camerlo, Tala núme- 
ro 2274, Montevideo, a quien deben diri 
girse cuantos deseen adquirirla. 
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Lo que pasa en Río es corriente en 
Sáo Paulo; y de Santos puedo decir, por 
que así me lo autoriza la carta que un 
compañero de dicha localidad acaba de 
enviarme, que no hay propaganda anar- 
quista de ningún género. Ni siquiera 
cuenta con el movimiento sindicalista que 
otrora la destacaba de la apatía general 
del país, y que le valió el calificativo de 
« Barcelona Brasileña ». 

Y hablando de anarquismo y de anar- 
quistas, no se puede pensar en el resto 
de ese inmenso país donde solo se ejerce 
la más despiadada explotación, tanto en 
sus «fazendas » como en sus gomales, 
y que lo hace aparecer como una pro- 
longación de Africa Central. 

Si los anarquistas del Brasil, aún 
siendo pocos, ejerciesen alguna influen- 
cia en el pueblo, las relaciones con ellos 
tendrían razón de ser; porque me su- 
pongo que ellas tendrán por objeto uni- 
ficar las fuerzas revolucionarias de los 
países en inteligencia; pero al carecer 
de esa influencia, el objetivo de las 
relaciones queda descartado y no veo la 


utilidad de persistir en una práctica que 


por el momento no da ningún resultado 
aprovechable. 

Lo dicho referente al Brasil, puede 
hacerse extensivo a Chile, Paraguay y 
Perú, donde la propaganda anarquista es 


incipiente, y por esa razón los pueblos | 


de esos paises no se encuentran a la 
altura necesaria y que es indispensable, | 
para mantenerse una inteligencia inter- | 
nacional cuyos resultados sean de posi- 
tivo valor para la difusión de las ideas, | 
y las luchas que éstas provocan con los | 
poderes constituidos. | 
ALEJANDRO ALBa. 
AAA 


Nuestros héroes 
: Paul Savigny 


El número de Diciembre del «Ame- 
rican Magazine» contiene la trágica 
historia de este- joven profesor fran- 
cés, que se ha negado a matar por 
orden del gohierno. 

Rehusó la movilización, declarando | 
que su misión era la de educar y de 
instruir y no la de asesinar. 

Los amigos que temían por su vida | 
le aseguraron que no sería armado y 
que podría ser útil sin tomar parte en 
la batalla. Fué, sin embargo, incorpo- 
rado, sea por error o intencionada- 
mente, a las trincheras, 

Sus compañeros creyeron que se 
había resignado a la suerte común de 
sus compatriotas, pero no fué así, 
pues a los pocos días volvió a su es- 
cuela, declarando al director que había 
desertado a causa de su ideal. 
temía la muerte, dijo, y comenzó tran- 
quilamente sus lecciones como si nada 
hubiese sucedido. 

Le arrestaron cuando estaba ense- 
ñando, y entre dos escuadrones fué 
conducido ante el consejo de guerra, 
acusado de cobardía y deserción ante 
el enemigo. 

Condenado a muerte, algunos reser- 
vistas pálidos y temblorosos, que segu- 
mente no habían hecho en su vida 
daño ni a una mosca, 
armas y dispararon a la orden del te- 
niente, un comerciante. 

Antes de morir, Savigny declaró a 
su director: 

«Día llegará en que la Francia sabrá 
que no he muerto como un cobarde, 
sino protestando contra el mal y la 
tiranía, afirmando mi fe en la futura 
regeneración de la humanidad». 

Algunos miles de cobardes de este 
temple harían ciertamente más que 
todos los pacifistas del mundo reuni- 
dos... 


Rodolphe Grossmann 
Este redactor del periódico anar- 
quista vienés « Wohlstand fir Alle», 
ha sido condenado a veinte años de 
trabajos forzados. 
¿Pierre Ramus comenzó la acción 
política en el partido socialista de 


New York y en 1899, a los dieciocho. 
años de edad, empezó la. propaganda | 


anarquistá en América, 
Por un discurso pronunciado en 
Paterson durante una huelga fué con- 


denado 'a cinco años de prisión. Con-' 


tinuó su propaganda en Londres como 


estritor y en Viena fundó el periódico : 


citádo, que fué prohibido desde el 
comienzo de la guerra por el gobierno 
PUSITÍACO. magi a A 

-. En los sicte años de su actividad, 
esta oublicación fué uno delos perió- 
dicos anarquistas de..Europa,.con ten- 
dencia sindicalista. ; 


No, 


presentaron: 


LA BATALLA 








La víspera de la movilización, Gross- 
mann escribía que el pueblo austriaco 
debía protestar, y dirigiéndose al go- 
bierno, añadía: «Si queréis la guerra 
con Serbia hacedla vosotros mismos, 
pues nosotros, trabajadores de la ciu- 
dad y del campo, no sentimos odio 


contra nuestros hermanos los serbios | 


ni contra los de otro país cualquiera. 
Ha sonado la hora de la acción y a 
la guerra debemos oponer la justicia 
de la huelga general. Los trabajadores 
nada tienen que perder y deben cligir 
entre la muerte en un campo de bata- 
lla o luchando por la libertad»... 

Pierre Ramus continuó su valiente 
¡propaganda antimilitarista aun des- 
¡pués de la declaración de guerra y ha 
sido uno de los raros héroes que han 
permanecido fieles a los principios de 
La Internacional. 

Los torcionarios de Francisco José 
no podían dejar escapar un anarquista 
que con tesón ha luchado contra todo 
y contra todos. Y le han condenado | 
por un escrito de antes de la guerra, | 
aplicándole las leyes de ósta. 


| La bestia humana 


Los diarios de todo «color y matiz», 
“como los folletos, y hasta los gruesos 
¡Volúmenes que hoy se sirven al público, 
están repletos de literatura guerrera. 


Todas las modalidades del arte de es- 
| cribir tueron agotadas en las intermina- 
bles descripciones de ese infierno europeo. 
¡De todas ellas surge el vaho de la san- 
gre, el acre olor de la pólvora y el chi- 
rriar de los cuerpos tostados por el in- 
cendio. Todo con maestría, con supremo 
arte. 

La literatura guerrera es tanta y tan 
| magistralmente presentada, que hemos 
¡llegado a experimentar la sensación que 
de cerca producen las grandes carnicerías 





¡| humanas. No más indiferentes; no más! , ' 
ción, y esta nunca faltará por que la! 


neutrales: todos beligerantes, o cuando 
menos, curiosos expectádores. Francófilos 
o germanótilos, he ahí a donde nos con- 


Los moralizadores 


Nuestros hombres de gobierno trillan 
en todos los campos. Científicos en todos 
los aspectos de la ciencia ¡sobre todo 
sociólogos! y a última hora, moralizado- 
res. Eso del proxenitismo y del caftismo 
¡lo están tomando en vías de serio, como 
si sus resultados fuesen a ser diversos 
| de los conocidos en materia de sociología 
—tal—la jornada máxima. 

Querer transformar, o simplemente re- 
formar, rozando apenas los efectos y de- 


jando intactas las causas que los origi-' 


nan, es obra de torpes o de pillos. Y de 
¡torpes nuestros gobernantes no tienen ni 
¡un pelo, abundándoles en cambio los 
que los acreditan como pillos. 

Habrá caítens mientras exista prostitu- 


honradez de 
exige. 


las niñas «bien» así lo 


y no meterse, ni en broma, con los 
industriales que pueden darles un 
disgustillo, blimco o colorado. Claro 
está que hablamos de los inspectores 
de trabajo, con-trabajo y algo más 
abajo. 


A MODO DE RECLAME... 


En medio de tantas tribulaciones, 
hemos tenido dos días de inefable 
felicidad. El sábado y el domingo de 
gloria. La gloria correspondió a los 
socialistas. : 

Estos buenos amigos, nos hicieron 
conocer su plataforma electoral, con- 
feccionada, naturalmente, con todo el 
programa mínimo del po: 

La lectura de esa plataforma, nos 
|remozó de tal manera que a nuestros 
labios, sin quererlo y pesea la serie- 
¡ dad del momento, asomó una juveril 
sonrisa, igual, idéntica, calcada en 
| aquellas otras sonrisas, ya olvidadas, 
cuando manejábamos, con tal garbo y 
salero, los tres ocho, que le hacíamos 
sudar, en pleno mes de Julio, la gota 
gorda, al inolvidable Adrián Patroni. 

Pero, he aquí, que aquello que «a 


| 


de regocijo fué 


: ; i nosotros, nos sirvi 
dujo la obra de nuestros escritores. Si fuésemos a barrer los caftens del | 


En el ánimo de las colectividades, el 
poder de la literatura es inmenso. Hoy 


Nos hemos enterado del hecho con | constatamos ese gran poder, cuando por 


dolor y con orgullo. La idea anar- 
quista no ha desaparecido, puesto que 
¡el poder siente aún la necesidad de 
perseguirla. 

Y pensamos verla pronto afirmarse 
de nuevo. 


(De Tierra y Libertad ). 


En la Rusia. americana 


Como un soplo de la estepa, que tra- 
jera hasta nosotros el ulular de los lobos ; 
y el gruñido de los osos siberianos, lle-! 
gan a nuestros oídos las siniestras car-' 
¡cajadas de los perros de la pampa, los 


sabuesos bonaerenses que aún no están | 


¡hartos de comer y tratan de hincar el 
¡diente en las carnes de martirio de los 
¡hijos del trabajo. 

En la Rusia americana, esa tierra en 


¡la que todas las libertades han sido con- 


culcadas por los bárbaros que rigen sus 
destinos, la jauría sigue haciendo de las 
suyas 

Los beatíticos burgueses de nuestra 


vecina república, parecen no estar tran- | 


quilos mieniras haya pechos rebeldes que 
sientan latir con (ímpetu sus corazones 
en un anhelo infinito de justicia, mien- 
tras existan voces altivas que lancen al 
viento la sonora canción de la revuelta. 

Paro eso tienen sus perros, para ahogar 
esos anhelos, para acallar esas voces. 

Por eso, los miserables, encierran entre 
los muros de sus lóbregas prisiones, a los 
que tienen la audacia de enrostrarles sus 
delitos. ¡Ah bárbaros! Como si las ideas 
se mataran con los hombres. 

La inquisición argentina moviliza sus 
lebreles. La caza al hombre ha llegado 
a su apogeo para solaz de burgueses y 
ladrones. 

Desde hace varios días 'se encnentra 
en orden social el compañero Trujillo al 
que le ha sido notificada la orden de de- 
portación. 

El compañero Juan Moya también será 
deportado estos días. 

Al compañero Nibelli se le procesa por 
infracción a la tamosa ley social. 

Ninguno de ellos ha cometido delito 
alguno. 

Por todos los que, cual ellos, sufren las 


consecuencias de esas leyes draconianas | 


producto de la maldad más refinada e 
hipócrita de la burguesía argentina, por 
ellos y por nosotros ¡contra la ley, com- 
pañeros, contra los burgueses que las 
dictan, y contra los perros que las aplican! 


PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la sec- 
ción de Investigaciones, castiga 
y tortura a los delincuentes 
presuntos o efectivos, para arran- 
earles por la fuerza declaracio- 
nes arbitrarias o inciertas, va- 
¡liéndose de la impunidad de sus 
cargos. La Cárcel Correccional 
y la penitenciaría, tienen infini. 
dad de víctimas que afirman, 
y lo prueban en lo "en estos casos 
posibles, —Los jueces instrueto- 
¡res se muestran indiferentes chan- 
¡do no 'abierfamente encubrido- 


¡res, —"La prensa toda se niega 
¡a tener en cuenta las denuncias, 
sometiéndose a indicaciones po- 
liciales. ” dá 


un momento nos sustraemos a su in- 
fluencia, y vemos a los hombres, aún a 
aquellos más alejados del campo de la 
lucha, víctimas de la más baja pasión, 


medio social, el primer escobazo tendría 
que ser para el Estado pues es el mayor 
sosteneur y el más impúdico. 

La acción del Gobierno en ese sen!” 
¡solo es justificable, si ella tiendc-- ci: 
len el caso de los seguros y arar 
¡del servicio de lanchajes—a eliminar el 
¡mercado de concurrentes. 


ser instrumentos ciegos del instinto más | 


feroz que solo se atenúa cuando las an- 
sias de exterminio se satistacen destro- 
zando al semejante El estado de ánimo 
colectivo ha subido hasta ese punto. Un 


[fusil a cada uno de esos hombres y un 


jete que dirija la pelea, y tendremos 
aquí una fiel reproducción de lo que pasa 
en el viejo continente. 

La bestia humana está en acción. Co- 
menzaron las bestias del periodismo y la 
literatura a actuar magníficamente. Tra- 
dujeron fielmente en palabras los hechos 


Del comentario 
¡QUE NOS ROBAN LA PLATA! 


Valiéndonos de una expresión vul- 
garísíma, pero gráfica, podríamos de- 
cír que nos están robando la plata. 

Hace mas de quince días que no se 
presentan en las cámaras, proyectos 
de ley, ni de «legislación obrera», ni 
se celebran siquiera, sesiones chistosas 
en donde los diputaados de Herrera, 


más complicados, las escenas más inve- 
¡rosímiles, y en los detalles fueron estu- 
pendos. ¿Pero como no iban a traducir 
tielmente a la bestia, si la bestia vive en 


Ramirez y tantos otros matizaban las 
asambleas con su aticismo —un poco 
trasnochado, es cierto, pero bastante 
carito, — que tanto nos regocijaba al 
pueblo pagano, paganini, o pagador; 





de pésimo efecto para el doctor Justo, 

invitado por los socialistas uruguayos 

para que les diese una manito, pues 

¡sabido es que nuestros chiquilines del 
wtido apenas están haciendo los pri- 
12ros pinitos. 

1 doctor Justo, que no sospechaba 

remotamente, la Jugarreta prepara- 
da por sus colegas, acudió solícito y 
ufano, tanto más ufano y  solícito, 
cuanto se juega al azar, la futura pre- 
sidencia de la vecina república. 

Los chiquilines del partido, por su 
¡varte, tampoco se habían dado cuenta 
¡del disgusto que podría proporcionar 
lal viejo socialista, el incluir en la pla- 
¡taforma, cláusulas del programa míni- 
¡mo relegadas, por conveniencia pro- 
pia, al olvido. Y justo era, que al 
¡doctor Justo, justamonte incomodase, 
la vana pretensión de los incautos e 
'¡inexperientes chiquilines del partido, 
de querer suprimir la presidencia y 
el senado, en estos momentos histó- 
rícos en que se está por alcanzar la 
una y se goza del pingie beneficio 
del otro. 

Y aquí fué Troya. 
|. Cómo, se dijo el doctor Justo, ¿los 
¡chiquilines del partido S. U. se atre- 
ivyen, sin prévia consulta, remozar las 





ellos mismos ? ni discursos del inquieto Andreoli, ni | V1eJas cláusulas del programa mínimo 


en desuso desde hace bastantes años ? 


A. MORELLL. 


El hambre y los especuladores 


Al observar la crueldad que anima al 
mundo actual, necesariamente ha de con- 
venirse que el hombre no marcha con el 
pecho vuelto a la vida. A unos, tupida 
venda cubre los ojos, perpetuándolos en 
la miseria del alma y del cuerpo. 

A otros la crueldad ha cristalizado el 
corazón que ua no conmueve el dolor 
humano. Fuera de esta explicación no se 
comprende, como haya paz en este 
, mundo de desigualdades e injusticias. Y 
cuando los diarios recomiendan comerciar 
¿con el hambre del pueblo, no atinamos 
a saber si es que lo hacen por ingenui- 
dad o por maldad. El trigo, el pan de los 
pobres, es objeto de grandes especula- 
ciones, arrojando elevados dividendos a 
los poderosos hacendados. 

«El primer alimento humano—dice un 
diario bonaerense, refiriéndose al trigo 
ha sido siempre objeto de la codicia es- 
peculadora de los hombres. Es, pues, 
remoto en este mundo, que envejece em- 
posteado, según Diógenes, el negocio del 

ambre.» 

Como si este hecho no fuese lo sufi- 
ciente para sublevar el espíritu, concluye 
el mencionado diario su artículo con esta 
recomendación a los especuladores: 

«Y así es bueno que aquí, por medio 
de los recursos del crédito, se ayude a 
los agricultores para que puedan retener 
(subrayamos nosotros la palabra) su 
,grano, esperando el momento favorable 

e la venta.» 

La retención del trigo siembra la es- 
casez de este elemento tan indispen- 
sable, obligando las necesidades a elevar 
su cotización en plaza. Y el pueblo nece- 
sitado paga cara esta especulación y por 
añadidura come poco. 

Según las estadísticas agrícolas, el año 
¡1915 tué el de mayor producción de trigo 
en todo el mundo, inclusive en aquellas 
naciones que se hallan en guerra, pero 
«esta exhuberancia no ha librado al pue- 
blo del flagelo del hambre. 

Los economistas burgueses señalan 
“como una prueba de riqueza de un país 
la cantidad de productos sobrantes que 
se exportan al extrangero. Y se presenta 
¡el caso curioso de que se exporta lo so- 
brante de la producción, mientras pululan 
eu las ciudades millares de hambrientos 
que se arrastran mendigando la vida. 
Esta anomalía es más que suficiente para 
'sublevar a cualquier espiritu equilibrado 
¡y justo. Y como si ello mo tuera lo bas- 
tante, retienen la producción esperando 
¡el momento propicio a:Timde duplicar su 
¡valor obligando a la clase:trabajadora, a 
¡pagar con creces lo que ella misma ha 


¡producido, tecundando la tiefra con su! 


trabajo y regándola con el noble sudor 
de su frente. -. 

|. -Esta:es una de las caracteristicas de 
¡la sociedad presente, la: madrastrona de 
¡los desherados, carente de todo' senti- 
| miento, y que lleva su atán de explotar 
¡al extremo de converfir el hambre. del 
pueblo en una industria de pingiies ga- 
| nancias. ho dass , 








| , y 

' Trabajadores: En defensa de vues- 
¡tros derechos, organizáos en. socie- 
¡dades de resistencia. 


el simpático movimiento militarista 
de Paullier, (W.) que ha tenido la vir- 
tud, innegable y única, de .... aburrir 
(To wearí) al público en general, nada, 
nada en fin que a nosotros, tan adic- 
tos y respectuosos de los fueros y ac- 


¡en estos días de recogimiento, medita- 
ción y rezos, para escribir estos comen- 
tarios. 

Y no son solo los diputados los que 
nos están estalando la plata. 

Los duelistas se han conjurado para 
hacer lo mismo. 

Cerca de un mes llevamos sin que 
se hayan cambiado dos misérrimas 





describan, al empuje del 
penetrar en el pecho granítico 
adversario. 

Así, no podemos seguir. 

Está bien que los duelistas, por ha- 
cernos estrilar, nos declaren mutua- 
mente el boicot, pero no está bien 
que los señores diputados nos apli- 
quen, por puro espíritu destructivo, 
cl sabotage. 

No está bien de ninguna manera. 

Hay que modificar el reglamento 
interno de la cámara, en el sentido de 
organizar el trabajo de los diputados 


¡51 otra forma. Es necesario que cada 


padre de la patria, en bien de sus 
numerosos y desconocidos hijos, pre- 
| sente, por lo menos, un proyecto de 
ley cada veinticuatro horas. Si esto 
les llegase a parecer un trabajo abru- 
¡ mador en relación al jornal que ganan 
| actualmente, (unas 75 libras esterlinas 
por mes, de Enero «a Diciembre ), y 
si el horario algo excesivo, (6 horas 
por semana), les fatiga demasiado, 
declárense en huelga, pidiendo aumen- 
to de sueldo y disminución de horas 
de... de trabajo. Es justicia. 


Por nuestra parte, aun a trueque de | 


desconceptuarnos ante el crito 


blico con el calificativo un poco Aste  . , z 
E , [niendo en el gobierno de cada repú- 


dulé, de «agitadores profesionales 
les prestaríamos eficasísima solidari- 
dad, prolongando la huelga por tiem- 
po indeterminado, a la vez que influi- 
ríamos con nuestros primos hermanos, 
los socialístas, para que no carnereen 
O carnereasen. 


¡A la huelga, pues, señores diputa- | 


dos, pero no nos roben la plata, ni 
nos apliquen el sabotage! 


“TODO ESTÁ IGUAL”... 


Del cumplimiento a la ley de hora- 
rio obrero, no tenemos hasta el mo- 
mento en que escribimos, noticia 
alguna; de los señores inspectores de 
trabajo parece ser que todos ellos 
gozan de buena salud y... yv equita- 
tivo sueldo. 

De «el pan de los viejos >» resulta 
que el trigo, de excelente calidad, se 
lo están comiendo «los burócratas de 
toda laya, y de lo demás... ¡ todo está 
igual, parece que fué aver!... 

Los industriales siguen aplicando y 
explotando el horario que les parece, 
les conviene o les da la gana. No se 
eche en olvido que lós grandes indus- 
triales son blamcos unos y colorados 
¡los otros. dede 

Los inspectores de trabajo, ocupa- 
¡Hieanos en arrancar, diariamente, las 





hojas... del: calendario o almanaque, 


¡para no pasarse del 30, contar los 90, 


¡ción parlamentaria, nos diera tema, 


¿Pero es posible que todos estos chi- 
quilines, capitaneados por Frugoni, se 
me suban, así, tan descaradamente a 
las barbas, (no se olvide que habla 
Justo ), queriéndome suprimir la pre- 
sidencia y abolir el senado en el que 
tan cómodamente se ubica Del Valle 
Iberlucea? c Al 
| ¿Y cual no será el disgusto médico 
capitalista - vice-presidencial del sim- 
¡pático Repetto, (nuestro viejo amigo 
del ex-Doria bonaerense ), al enterar- 
Ilse de la tonta pretensión de estos 
!chiquilines + 

Véase por donde el doctor Justo, 


balas, ni que los floretes o espadas | indignado, furioso, olvidándose de for- 
hercúleo | Más y. p! 
brazo, círculos de 45 grados al querer | //nentz, a : 

de] | dejándoles a su 


plataformas, abandonó ¿rcorn- 
sus colegas uruguayos, 
recaria suerte, las 
limportantes resoluciones adoptadas 
en tan célebre congreso. 








a 

La cámara es siempre inferior al tór- 
¡mino medio del país, no sólo como con- 
ciencia, sino como inteligencia también. 
Un país inteligente se empequeñece en 
¡su representación. Si hubiera hecho vo- 
ltos de estar representado por tontos, 
no eligiría con más acierto. 


SPENCER. 








Méjico y Estados Unidos 


Siguen los Estados Unidos su tra- 
dicional política de absorción. Des- 
¡pués de haber fomentado mil revolu- 
ciones en las pequeñas repúblicas de 
Centro América, han conseguido ex- 

] poderoso dominio, impo- 


blica los hombres que incondicional- 
mente se prestan a servir sus intereses, 
dando enteras franquicias a la indus- 
tria y al comercio norteamericano. 

Después de haber sometido a las 

repúblicas centrales, y mantener su 
¡gobernación militar en la Isla de Cuba 
by otras antiguas colonias españolas, 
se han propuesto matar totalmente el 
lespíritu viril del pueblo mejicano, 
hasta que exhausto de sangre y de 
recursos, se entregue a completa sa- 
tisfacción de los que ambicionan ex- 
plotar sus enormes fuentes de rigueza. 
'- Todos sabemos la desmembración 
del vasto territorio de Méjico, hecha 
¡en provecho de los Estados Unidos, 
| que violentamente se apoderaron de 
una considerable extensión de los te- 
¡rrenos limítrofes. 

Después de la revolución que dió 
por tierra con la odiosa dictadura 
porfirista, una serie ininterrumpida de 
[revueltas han ensangrentado los fér- 
¡tiles campos de esa bella tierra ame- 
ricana. 

En medio a ese continuo maremág- 
num de subir y bajar de caudillos am- 

















LA BATALLA 





| 


ar, 


e 


afirmarse que ante la colectividad su Allá frente mismo al portón del esta-| rrientes revolucionarias, que huxendo 
sér individual se esfumaba por com- blecimiento, a las horas de tomar el per- | del antiguo  legalismo, leva «u los 
pleto. Por eso hizo siempre para los sonal, a vista y paciencia de todo el que | obreros a la lucha directa por su pro- 
otros lo que no fue capaz de hacer quiera constatarlo, varios guardias civiles | pia emancipación económica y polí» 
por el, con un oficial a la cabeza, y el comisa- | /ica. E y | 

Su muerte no será para nosotros un rio presente, hacen obra de espionaje a; Supo encauzar este Comité, la agi- | 
motivo de laigrimeo hipócrita que nos las órdenes de los misters del frigorífico, tación producida a ratz de la lev de 
obligue a olvidar sus defectos para para seleccionar el personal que ha de|/orario de ocho horas, y sín caer en 


Centro Internacional 


Río Negro, 1180 





A BENEFICIO 
EL DOMINGO 


(Prestando su desinteresado 


«1.o DE MAYO» y el « 
PROG 


El boceto dramático de Pedro Gori 


1.” DE 


NOTA.—Se advierte a los compañeros 
comenzará a las 8.45 en punto 





biciosos, se Oculta la mano negra de 
la llamada 


Gran Velada Familiar 


CON MOTIVO DE LA CONMEMORACIÓN DEL 1.o DE MAYO 


Se pondrá en escena la comedia en un acto 


LOS HOMBRES 


El drama en un acto original de Roberto Bracco 


PEDRO CARUSO 


Conterencia por el compañero Celestino González. 
La compañerita Electra Mai recitará la inspirada poesía EL REY CRETINO 








DEL CENTRO 
30 DE ABRIL 


concurso el cuadro dramático 


OKRFEON LIBERTARIO») 
RAMA 


MA YO 





y al público en aeneral, que el acto 
para terminar a una hora prudencial. 
(O ——— 


Los caudillos políticos aprovechan 





¡glorificar sus cualidades. Eso lo 
dejamos para los profecionales del 
periodismo burgués, para quienes la 
muerte de los suyos tiene la virtud de 
lavar todas las manchas. De ahí que 
¡nunca se mueren los malos; la Parca 
se lleva unicamente a los buenos. 

Por eso lector, aún a traves de la 
| muerte vemos las buenas cualidades 
¿que Loredo poseía, y sus defectos por 
los cuales mas de una vez fue detes- 
tado, 





1.” de Mayo 


El Comité Obrero ha pasado 
una circular 
¡dades obreras, invitándolas a 
concurrir al gran mitin de pro- 
testa que celebrará el día 1” de 
| de Mayo á las 4 horas p. 
¡La columma partirá de las 
“1AMes Médanos y Uruguay para 
seguir por ésta, y Juan C, Go- 
mez hasta el muelle B. donde 
harán uso de la palabra varios 
| oradores. 











Acción Obrera 


«Casa Blanca» que ha que- [esta aspiración de los nativos y con; LAS HUELGAS 


rido comprar, con el «vil metal», la | falsas promesas logran atraerse sus! 
sangre y la libertad de ese pueblo, | simpatías. 


que a pesar de haber sostenido una 


Los anarquistas han tenido una gran 


lucha incesante de largos años, todavía | influencia en el movimiento revolu- 


hoy se apresta a afrontar valiente- | cionario y grupos de valientes compa- 
mente una heroica cruzada contra lOs | ñeros se han lanzado a la pelea, que- 


ejércitos invasores, 

Los Norteamericanos han invadido : 
e! territorio mejicano y probablemente, : 
ante la enorme fuerza del mónstruo, : 
en alianza con algún partido político 
vendido a sus intereses, el pueblo 
será sometido y de nuevo los capita- 
listas yanquees, que forman las dos 
terceras partes del capital explotador 
en Méjico, podrán continuar expo- 
liando desenfrenadamente a los obre- 
ros y a los laboriosos indios que lle- 
nan los talleres, los campos y las 
minas de esa República. 

La historia de ese pueblo, que hoy 


riendo encausar la corriente revolu- 
cionaria en un sentido completamente 
libertario, 


Si se tiene en cuenta que esa Repú, 


blica posee en su seno unos diez y 


¿ocho millones de habitantes y que los 

grupos anarquistas no pueden ser 
¡| numerosos, por la falta de armas y 
recursos, se comprenderá que aunque 
el movimiento no sea anarquista, dada 
“la diversidad de elementos en lucha, 
¿stos han hecho de su parte lo que 
les correspondía como sinceros revo- 
lucionarios. 


Dijimos, al tratar sobre la famosa ley 


de las £ horas que sería conveniente su ' 
sanción, porque de ese modo se pondría 
de manifiesto su ineficacia para resolver : 


el problema complejo de ta lucha entre 
el capital y el trabajo. 

Después de lárgos y ruidosos debates 
entre los papagallos del parlamento, que 
sólo saben gritar para llamar la atención, 
ya que van quedando pocos que les ha- 
gan caso, o cuenten con ellos para nada, 
¡la famosa ley obrera fué sancionada por 
la mayoría y puesta en vigencia para 


solaz de sus autores, ya que ellos son 


los únicos qus la creen beneficiosa, puesto 
que los trabajadores no ven por ningún 
lado que la miren su mágica virtud para 
aliviar su situación de explotados. 

Con ley como sin ella han tenido. tie- 
nen y tendrán que luchar contra la am- 
"bición y el capricho de los capitalistas. 

Con ley y sin la ley, los gremios que 
cuentan con una fuerza eficiente para 
oponerla a la soberbia patronal, han 


a todas las socie- 


¿ocuparse en el establecimiento. 


, ATROPELLO POLICIAL 


No conformes con el triste y vergonzo- 
¡so papel de rufianes de la empresa, los 
¡sabuesos policiales trataron de hincar el 

diente en las carnes proletarias. 

A los pocos días de terminada la huel- 
da y en momentos en que se encontraba 
reunido frente a los portones del frigo- 
rífico un crecido número de trabajadores 
en espera de que se les diera ocupación, 
los guardias apostados en las inmedia 
ciones procedieron brutalmente, obligan- 
do a retirarse a los obreros con los 
caballos que montaban. 

Ante esta actitud brutal de la policía, 
el obrero Francisco Lema propuso a sus 

¡compañeros retirarse de aquellos luga- 
res. 
Esta actitud del obrero Lema irritó al 
jefe de las fuerzas policíacas, sub-comi- 
sario Landino, quien apeándose del ca- 


¡ballo y sin mediar provocación alguna, | 


¡increpó al obrero empleando para ello 
las frases más afrentosas y no conforme 


M. con esto aplicó dos golpes de puño sobre | 


¡el rostro del camarada. No pudo éste 
¡siquiera repeler la agresión, pues los 
Isabuesos de Landino cargaron sobre él, 
¡conduciéndolo a la comisaria. 

| La perfidia policial no podía terminar 
lahí. Se trató de buscar en cualquier for- 
¿ma alguna culpa que cargar al compa- 
¡ñero injustamente detenido, 

No faltó un desgraciado inconsciente, 
¡que instigado por la policía, lanzara su 
' acusación contra el camarada, que des- 
pués de varios días de encierro, el 27 
de Abril fué puesto en libertad. 


"HUELGA GENERAL DE CARBOMEROS 


En la noche del viérnes 14 de Abril 
'se declararon en huelga los obreros de 
las barracas que la casa Wilson, Sons y 
Ci2, y Viuda de Antonio Braga, tienen 
¡establecidas en la Villa del Cerro. 

Los motivos de esta huelga son la poca 
formalidad de los patrones y la falta de 
cumplimiento del compromiso contraido 
¡con sus operarios. 

KExigian estoszpara volver al trabajo que 
se restablecieran las bases que aceptaron 
a raiz de la implantación de las 8 horas 


y que se pagara a razón de 0.22 centé-. 


simos la hora hasta las 4 de la tarde y 
.0,34 centésimos la hora desde las 4 en 
adelante. 

El movimiento era unánime y tanto en 
la barraca de Wilson como en la de Bra- 
ga los trabajos de carga y descarga de 
darbón se encontraban totalmento para- 
lizados. 

Sabiendo los patrones que no podían 
vencer la resistencia de los obreros en 
lucha, pretendieron obligar a los carbo- 
neros de las otras casas, a trabajar para 
las barracas en huelga. 

Los carboneros de Montevideo, en un 
valiente gesto de altivez, rechazaron 


¡el legalísmo, logró por el contrario, 
encauzar debidamente la cuestión, 
manteniéndose en un terreno revolu- 
cionario y logrando llevar a los tra- 
bajadores el convencimiento de que 
¡tiínicamente su accion enérgicamente 
¡empleada puede dales el triunfo en 
sus aspiraciones de mejoramiento 
conómiico, ya que la ley es jun debil 
| palíativo que solo sirve como arma 
política para adormecer las ansias de 
|hbertad y justicia, de las masas pro- 
dnctoras. 7 
Todos hemos podido observas que 
a no mediar la influencia del Comité 
¡Obrero y da intervención de los anar- 
quistas en los conflictos sucedidos, 
éstos se hubieran debilitado hasta 
concluir en el más soberbio fracaso, 
si no eran aprovechados por elemen- 
tos políticos interesados, que hubieran 
tratado de desviar el movimiento «a 
lfin de satisfacer sus innobles aspira- 
¡ciones particulares, 
¡ El resurgimiento obrero que ha te- 
inido la virtud de agrupar en torno 
de sus sindicatos de resistencia a la 
mayoría de los obreros de la capital 
hace necesario la celebración de un 
Congreso Obrero al que todas las so- 
ciedades envíen sus respectivos dele- 
gados que las representen para tratar 
sobre tablas la reorganización de la 
F. O. R. U, que sirva de lazo de 
unión entre todos los gremios de lá 
región uruguaya. 
A la obra, pues. 








Liga Racionalista 


Esta institución parece que piensa en- 
trar en un período de actividad, según 

'se desprende de las importantes resolu- 
ciones tomadas en la última numerosa y 
entusiasta asamblea. 

Entre los asuntos de importancia se 
destaca la aparición próxima de « Infan- 
cia » como revista, y la apertura de los 
cursos nocturnos. 

« Infancia» aparecerá a princidios de 
Junio y con 11 páginas de lectura. Su 
precio será de $ 05 para el Uruguay 
y 0.06 para el extranjero. Se especiali- 
'zará en temas pedagógicos, científicos y 
'sociológicos, relacionados con las cues- 
,tiones de enseñanza y educación moder- 
, nas. Promete ser interesante. 

En cuanto a los cursos nocturnos, en 
oportunidad se anunciarán los días. Las 
materias con que se dará principio serán : 
Lecturas comentadas, Anatomía y fisio- 
logía, Ortografía, Caligrafía y Dibujo. 

Entre otras cosas, se habló sobre la 
buena marcha administrativa de la Liga, 
se integró la comisión y se esbozó lige- 
ramente un plan de actividad fu tur . 





Estos valientes camaradas que desde | bo ba orzisihs dile co Hd 
el comienzo de la revolución fueron ml yes > 


; tad de los patrones. 
perseguidos y encarcelados muchas| Antes de la famosa ley obrera ya exis- 
veces, han sido de nuevo víctimas de 


nos causa admiración por su hero- 
ismo, explica la razón de esa enorme 
hoguera que parece dispuesta a no! 


airados el vil papel de traidores a la | 
¡causa de sus compañeros del Cerro y se | 
| negaron rotundamente a trabajar para; 
llas casas de Wilson y Viuda de Braga, | 


“La Revista de los hiños'" 


apagarse nunca y que, en medio a su 


inmensa devastación, traerá talvez el 
germen de un nuevo resurgimiento de 
progreso y libertad. 

Antes del gobierno de Portirio Díaz, 
los indios mejicanos vivían una vida, 
sencilla y rústica, tal vez, pero libre, 
en medio a la agreste soledad de los 
campos, en la dulce paz del ¿amor y 
del trabájo. 

Laboraban la tierra y aprovecha- 
ban sus frutos sin que a nadie se le 
ocurriera el «esto es mío», ni el 
es tuyo-; sin tener que abonar rentas 
nia nadie pagar contribuciones. 

Llegó el tirano Díaz y con él una 
banda de usureros a quienes el dicta- 
dor convirtió en señores, dueños de 
vidas y haciendas. 

Y aquí comenzó una vida de ho- 
rrores para los pobres indios conver- 
tidos en esclavos, sin más derechos 
que el látigo del negrero. 


so 


Y ura cantidad de españoles aven- 
tureros, llegados al país, s= aprove- 
charon de las concesiones de Portirio 
Díaz y pronto se convirtieron en gran- 
des hacendados. Los norteamericanos 
comenzaron a explotar las numerosas 
minas de oro, plata, etc., y crearon 
fabulosas fortunas, que fueron garan- 
tidas por el gobierno del Norte, que 
durante treinta años ayudó a sofocar 
con las armas todo conato de rebelión 
contra el tirano dictador. 

Después que el viejo autócrata cayó 
y Las igas populares se desataron, con 
violéncias de huracán arrollador, en- 
tonces las masas campesinas se lan- 
zaron en revancha contra los amos, y 
se quemaron haciendas, se asaltaron 
municipios y se redujeron archivos a 
cenizas. Bajo el peso de la acción re- 
volucionaria cayeron muchos latifun- 
distas españoles y norteamericanos. 

El movimiento es de un carácter 

“eminentemente social, y el ideal de 
los campesinos, —indios, casi en su to- 
talidad—es de que se les devuelva 
la tierra robada a sus antepasados. 


tían gremios que gozaban de los benefi- | mientras éstas no aceptaran el justo pe- 
las iras burguesas, que con el pretexto | Cios de la jornada de las 3 horas, así 


| como existen miles de trabajadores que 
lapesar de la promulgación de la ley 
Isiguen trabajando jornadas de 9 y 10 


Ide la violación de las « leyes de neu- 


ltralidad ha asaltado la redacción del 


titorio de sus obreros. 

Los patrones respondieron a esta dig- 
¡na actitud, declarando ei lockout, ce- 
rrando las puertas de las barracas y 


¡vibrante paladín anarquista « Regene-| horas diarias, sin que por ello los patro-| obligando asi a los carboneros de Mon- 


[ración +, de Los Angeles ( California 
ly de adlí a golpes de puño han sacado 
hermanos Ricardo y Enrique 
Flores Magón, conduciéndolos a la 
cárcel, y formándoseles proceso judi- 
'cial del que no sería difícil resultaran 
penados a sufrir otra larga condena. 
|[¡Esto, en la libre América del Norte! 

Es de oportunidad hacer esto re- 
saltar ahora que anda por estos países 

en mición de pazI—la delegación 
¡financiera norteamericana, a la que el 
¡gobierno y la prensa aduladora de los 
Estados del Sur cantan loas, ponde- 
¡rando, servilmente, a los gobernantes 


a los 


| 





cualquier país autocrático—se violan 
¡ios derechos individuales, se persigue 
y encarcela a los que pregonan ideas 
¡de libertad y se abrigan sueños kat- 
serianos de conquista contra los pue- 
blos débiles y sin defensa. 


R. 





Loredo ha muerto 


Tierra y Libertad nos comunicó la 
triste nueva. : i 

El empedernido bohemio pue tanta 
actividad desplegó por la propaganda 
anarquista en Montevideo y que tan- 
tos pantalones gastó a fuerza de 
rozarlos por las sillas de los cafés en 
sus días de ocios, ha muerto en Lo- 
groño (España) casi repentinamente. 

Dijérase que tal noticia no nos sor- 
prendio mayormente pues los que 
conocíamos de cerca la vida desorde- 
nada de ese propagardista, preveíamous 
ya que su fin se aproximaba, 

Era un tipo raro. : 

Su modalidad de andariego como 
pocos, contrastaba enormemente con 
el abandono absoluto que de su per- 
sona hacía, 

banle mas los asuntos ge- 
'nerates que los partici res, i 





vá, 


De ña: 


ide la «gran» nación, donde—como en: 


o j frigorífico. 


, ¡y hes puedan ser castigados, mi los traba- 


Ijadores tenga derecho a otro reclamo, 
¡que al que por sus propias fuerzas, ha- 
gan a sus explotadores. 

| Para estos siempre la ley tiene su pun- 
¡to vulnerable, que la hace ineficaz; por 
eso es que siempre aconsejamos a los 
obreros no confíen para nada en el apo- 
yo de las leyes y confíen tan solo en sus 
| propias fuerzas, que empleadas inteligen- 
¡temente serán las únicas que darán el 
triunfo contra sus verdugos. 


COLAZOS DE LA HUELGA DEL CERRO 


La gerencia del frigorifico Montevideo 
está empeñada en imponer su capricho 
:a los trabajadores, apesar del compro- 
miso formal contraído con los obreros de 
ese establecimiento. 

Por motivos, que no pueden ser tenidos 
' en cuenta por los trabajadores, la gerencia 
del frigorifico trató de eludir el compro- 
| miso, negándose á readmitir muchos de 
¡los que se plegaron ála huelga coronada 
¡por el más completo triunfo para la causa 
| proletaria. 
'” Las gestiones realizadas por la Comi- 
¡sión del Centro de Oficios Varios de la 
¡ Villa del Cerro y la firmeza de los tra- 
bajadores, que no estaban dispuestos a 
dejarse burlar impunemente, obligaron a 
la gerencia a desistir de su actitud, 
¡ admitiendo a los rechazados. 


y REPRESALIAS PATRONALES 


| El odio de los patrones no ha cesado, 
ni cesará jamás, mientras sus obreros osen 
siquiera rebelarse contra sus imfamias. 

ntro del frigorífico las' órdenes de 
los jefes sonm,cada día más arbitrarias. 

suspensiones, sin otro motivo que 

el de haber actuado en la pasada ga 
están a la órden del dia. Las provoca- 
ciones de los 'es a la causa prole- 
0 se q a nta, y los 

ros que : in poco de 
dignidad están expuestos constantem-”"' 
a sufrir las iras despechádas de « 
pequeños tiramelos, 


COMPLICIDAD POLICIAL 
Las autoridades il iem- 
policiacas, como s em- 


pre, siguen d 


mente su vergenzoso 
de los capitalístas y quis 







tevideo y del Cerro a declarar forzosa- 
| mente, la huelga general. 

Con un entusiasmo admirable sigue 
“este movimiento, que demostrará una vez 


más a los explotadores, que cuando hay ' 


consciencia entre los obreros no podrán 
jamás quebrantar su espíritu de solida- 
ridad y resistencia. 

La huelga, a continuar como hasta aquí, 


va derecho al triunfo, pues los huelguis- 


tas no escatiman esfuerzos para con- 
vencer 2 los pocos curneros de su in- 
digno papel, y como nay algunos que 
son duros de cabeza, las comisiones de 
propaganda tienen que valerse de me- 
| dios contundentes. f 

Auguramos el triunfo más completo 
| para los obreros carboneros y hacemos 
| votos para que esto les sirva de estímulo, 
a fin de robustecer más y más su socie- 
dad de resistencia, que ha de ser el ba- 
luarte levantado por los trabajadores 
contra la avalancha capitalista. 


¡Dentro de unos días aparecerá el N.* 
¡4 de esta pequeña revista; contendrá 
¡mayor cantidad de lectura que los ante- 
riores. Los pedidos de cantidades deben 
' hacerse inmediatamente, pues el N. 1, 2 
¡y 3, se han agotado completamente. 

' Los precios son los de siempre. Nú- 
¡mero suelto gratis a los niños. 

' Dirección: Av. Gonzalo Ramírez 1217 
Montevideo. 


“LOS NUEVOS” 


Se nos pide la inserción del siguiente 
anuncio: 

La presente circular tiene por objeto 
comunicar á usted la próxima  apari- 
ción de una revista ilustrada de Arte, 
¡Crítica y Ciencias sociales que, lleva- 
rá por título LOS NUEVOS y se pu- 
|blicará en Barcelona. 

Los propósitos de esta publicación 


LA HUELGA DE LA FABRICA M. DE PORTLAND son completar la obra de propaganda 


Ha terminado con un triunfo completo 
este movimiento sostenido durante varios 


revolucionaria por medio de la ilustra- 
ción gráfica y del pensamiento de los 


días por los trabajadores de la Fábrica [grandes escritores contemporáneos, 


Nacional de Portland contra la rapaci- 
dad de sus explotadores. 
Los patrones, que en un principio se 


negaron despectivamente a recibir, si-|"OP€a; 


La revista contendrá dos secciones 
especiales: una americana y Otra cu- 
desca establecer un intercam- 


quiera, el pliego de condiciones, se vie- | bio de ideas entre. el viejo y nuevo 
ron obligados más tarde a concurrir al | mundo, hacer práctico el internaciona- 


local donde se reunían los huelguistas y 
firmar, aceptando en todas sus partes el 


pliego de condiciones que antes no qui-' 
¡en sus columnas los colaboradores go- 


izarán de la más completa libertad 


sieron leer. 

Felicitamos a estos por el 
triunfo obtenido, a oles manten- 
gan latente el espíritu Solidario que les 

ará siempre invencibles ante el enemi- 
go común. 


Comité ( Obrero 





É 


lismo revolucionario. Abarcará los dis. 
tintos aspectos de las ideas libertarias y 


siempre que observen las reglas de 
cultura. : 
No existiendo otra publicación pare- 


! cida dentro del campo revolucionario 
== (internacional, creemos que ella será 


de su agrado por el vacío que, con 
más bríos que medios, viene a llenar. 
Esperamos que Vd. apoyará la re- 


a soberbia aureola de triunfo|Vista según sus medios y capacidad. 


12 hoy aestaentidad obrera que 
« . sue brillante actuación en todos 
los movimientos tiltimamente acaecí- 
dos, ha contribuido poderosamente al 
éxito de los trabajadores, alentándo- 

gcontinuamente em sus luchas 
orientánmdolos en las 


LOS EDITORES. 


Agente en la República. Oriental del 
Uruguay, Juan E. Camerlo, Tala núme-- 


y|ro 2274, Montevideo, a quien deben diri. 
co- | girse cuantos deseen adquirirla, 


ES 
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